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En los organismos dependientes del 
ministerio de la Gobernación hace 

cada cual lo que quiere
Hay que aclarar qué preceptos legales 

están en vigor
El señor C asares Quiroga necesita cincuenta “hom bres"

E ra  jnray lógico  qu© ía  R©púbiiea 
in í© iitara  derogar todas las disposicdo- 
a e s  qu©, ood ca rácter d© deoretoa-le- 
yes' se  prom ulgaron durante la  D icta ­
dura. sin  ©1 a v a l d© la  discusión pú- 
W ica, ¡por la  le g ítim a  representación 
dsl paíis; pero  eu e s ta  lab or, fom o en 
la  m ay oría  de lae  cosos q u e se  llex-au 
hecha® desde e l 14  de a b r il acá , ©1 que 
heme® dado en. llam ar e l  sex to  sen ti­
do, b rilla  por su  au sencia.

C ausa verdadera peña y llen a  de in- 
•certidumbres e l porvenir, presenciar 
co jn o  hom bres de a lta  m entalidad, de 
in d iscu tib le  cu ltu ra  y  h asta  s i se qu ie­
r e  de buena fe , se empeñan en v iv ir 
en e tern a  teoría  legislando de espal­
das a  la s  realida<les.

Ñ ada m ás sen cillo  s i se consideraba 
n ecesario  o  conveniente destru ir la  
o b ra  leg isla tiv a  del dictador, que e x a ­
m in arla  toda, aceiptando aq u ella  par­
t e  qu e por im periosas ex ig en cias de 
realidaid hubiese que acep tar y  dero­
gando todo loi qu e n o  reu niese estas 
r ircu n sta n c ia s , sin  p erju icio  de proce­
d er lo  má® pronto posible y  por cau- 
oee norm ales a  d ictar nuevas leyesi en 
arm onía con las c o n v e n i^ c ia s  nacio- 
nale®.

P u e s n o : esos resipetables señores 
i¡D/belectualee, tan  ú tile s  y  necesarios' 
en  o tros aspecto® de la  v ida, com o in ­
ú tiles en  la  gobernación del país, qu e 
n o  tien e o tra  c ien c ia  n i o tro  .secreto 
qu e e l  d© reco g er la s  realidades, que 
la s  circu n stan cias j- los m om entos im ­
ponen, para encauzarlos y  darles v i­
d a , tra s  u na serie  de estu d ios y  dis­
posiciones, nos eojeíu las disposiciones 
de la  D ictad ura y  no® las d irídeu en 
diversos g m p o s ; las! que quedan en 
v to o r. la s  q u e s e  derogan y  las que 
«ni se  derogan n i quedan en  v igor» , 
poriiue se  reducen al rango de 5.recep- 
tos reglam entarios a iJ ita b le s , si se 
coiitorinan con e l te x to  de leyes vota­
das eu  Cói'te*. Y  no es ésto lo  peor, 
fin o  qu e en este  te rce r grupo y en 
otros de análoga aiiibigüedad, se  in ­
cluyen la  n iaycn 'a de Las disposiciones 
a  que nos referim os.

K l es-fatuto m unicipal, en tre  o tras 
m u chas, h a  sido iiichiída en estas tres

olasificaciones a  la  vez, y tal a r te  se 
han (lado y  ta l  confusionism o han pro­
ducido, qu© en  cad a  u no de lo s  m uni- 
ciffHios españoles y  de los T rib u n ales, 
y  autoridades llam ados a  inteipxretar la  
'ley, se  h ace  de u na m anera d istin ta , 
sin  qu e Iia j’a  posibilidad d e  d em ostrar 
uiia in fracción , porque para  cada ca­
so, un buen legu leyo , en cu en tra  la ma- 
n e ia  die apoyarse en  preceptos (jne 
«pueden e s ta r  en ig or» .

Ñosl re ferim os con cretam en te a  la 
ley M unicií»a!, porque e s , sin  duda, 
de la s  m ás im portantes y  en- la  que 
m aj'M ' es la  confusión . A l am paro de 
e lla , gobernadores, a lca ld es, caciques, 
y  hasta e l propio M in isterio  de k  Go­
bernación , hacen lo  q u e les  v iene en 
g ana, o lo  q u e conviene a  sus desig­
n ios, (xuiio en los m ejores tiem pos dic­
ta toria les, en  que no h ab ía  otro freno 
n i o tra  p au ta que la  que im ponía una 
so la  voluntad.

« ¡U n a  so la  voluntad !» U n a  so la  vo­
lu ntad  s e  im puso d nrante s ie te  añ o s y 
provocó una revolución y  un cam bio 
de régim en. ¿ P ero , e s  que hay quien 
se  a tre v a  a  sostener con plena convic- 
,oióu y  solidez de argum entos qu© no 
e s  una sola voluntad , ta inbién , la  que 
nos gobiern a hoy, esp ecia lm en te des­
de e l Miniisberio de la  G obernación ? 
rt Cuándo, s i  nó, se  h a  dispuesto de 
m ayor libertad  de m ovim ientos desde 
ese  m in isterio , para  q u itar y  poner, 
h acer y  des-hacer?

Ñosotros sotenem os, s in  tem or a  que 
nad ie nos re c tifiu e , que n u n ca  s e  ha 
procedido desde e l M in isterio  de la  
P u erta  del S a l y  organúunos a  él a fe c ­
to s, con m ás arbitrarie>dad, n i con m e­
nos respxmsabilidad.

A yuntain ientos, D ipu taciones, Go­
biernos civ iles, e t c . ,  h a sta  lleg a r a l 
M in isterio  inclusive, anu/arados en ese  
confu.sionismo a  qu e aludim os, obaan 
com o les d icta  e l  c r ite r io  o  la  conve­
n ien cia  de .sus respectivü® titu lai'cs, 
sin e l  freno, sin  la  orientación  f i ja  o 
e l  iiiaudaío term inante de "un precepto 
legal y, esto  e * , en realidad, por(|Ue 
de hecho, la  ley no e x is te .

¿ H a c e  fa lta  u na prueba dé nue.srias 
afiiinaeione® ? E scó ja se  uu punto cu-a]- 
quiera o  varios j- hágase una estad ís­

t i c a  de cóm o ha sido in terp retad a la  
legalidad v ig en te  en los diversos orga­
nism os (Provinciales y locales y  en e l  
propio M inisterio .

Repo-ndemosi de que no hay dos que 
le  lia j'an  dado ig u al interpretacd'óin.

Y ésto no puede se r , no debe s e r ;  
es p'i'eciso qu e no sea, porque ya to 
hjeoiKx* d ich o : siet©' años de g obernar 
una .sola voluntad iprovocaron u na re- 
vol'oción y  un cam bio  de régim en, y , 
desgraciadam ente, e n tre  todos, unoq 
por exceso y  otros por defecto, ■esta­
mos' alim entando la  incubadora de la  
revuelta, cuyo com bu stib le e s  la  inj'us- 
t íc ia , y  la  noible y  des'gffiaciada Espa~ 
Ba no e s tá  para m ás convuilflione®.

Oese y a  e l  cantón d© la  P u e rta  deí 
S o l ; a llán ese   ̂ qu e aca b e  e l  confusio­
nism o leg a l, m ediante norm as provi­
sionales'. s i se  q u ie re ; pero  dañas y  
ten n in an tes, qu© term inen  ootru la  im ­
punidad con qu© a h o ra  s e  a ta c a  a  to­
dos los intereses' y  vamos a  dedicarnoa 
a  constru ir sobre cim ien to s sólidos' e l  
m agno edificio' qu© n ecesita  España, 
a lto , gallardo, m ajestuoso', donde ten­
gan asiemto' eómodo' y  tranqu ilo  todo®, 
los in tereses, todas la s  clase®, todos 
lo-H ciudadanos, s in  o tro  im perio abso­
lu to  (|ue el de la  oolectividad'.

¿ Y o s  p en n ite  eJ S r . C asares Quiro­
g a  un consejo , m odesto, com o nuestro,, 
pero recogido de una. honda experien­
c ia ?

E li ja  cin cu en ta  H O M B R E S , hom­
bres e e  la  verdadera acepción de la  pa­
lab ra , in telig en tes, com prenávos,. 
eniérgiooS' sin  m ajezas, con m ás o m e­
nos cu ltu ra ; ¡peoo con un sentido ©xacs- 
to' de la  realidad, o b ten g a  la  deroga­
ción de las disposioiones qu© dejan y  
no dejan e n  v igor ciertos precepto® 
de las leyes m unicipal y  provincial, 
despejando en  e s te  aspecto la. atm ós­
fe r a ; m ande a  cada u no de (jeos hom­
bres a  una provincia con la  m áxim a 
autoridad y  la  im íxim a xesiponsabili- 
dad, y  España, a n te  todo, y  Ja  Repú­
b lica  después, señalarán  su  actuaciónr 
como paincipio de la  época del i'esur- 
g im iento  por e l qu© ha tan to  tiem po 
.su.spiraauus.
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SOBRE EL PANORAMA POLITICO

Las Constituyentes, las leyes económicas del 
Estado y el sentimiento nacional

H ay (¡u<í convenir en qu© e l origen 
c jí  todos Jo s  di&saciertos que vieneai 
siendo entorpeoedora del des­
arro llo  ecuánim e d© la  vida política 
española, tien e s o í  ra íz  en  teJ v icio  p>si- 
oológico qu© caracteriza  a  nu-^tros 
hombres públicos desde tiem po ii-me- 
m oriaJ. v ‘iu e  ccnsásti© en oonoedíu- 
m ucha má.s iiiqw rtaucia a  los recu r­
sos liabilidosüs de la® mezquina® lu ­
cha® personales, cine sólo aJcanzaiii 
t-iieotos de zancadilla, (¡uc' a  lo' es iu - 
uiialment© .sustantivo ¡a r a  ©1 ©iioauza- 
iniento, auge y  b ienestai’, -sabiameut© 
eistiucturdido, do la  vida del ¡¡ais.

'Esto lieóho iucontrovei'tibl© que de- 
jiiino® ©xpuestcr, e s  la  cansa, detenui- 
ra n te  de ■( ue, lo mismo, ay er cmi In.s 
lin m ln ®  <© ia  Moinarci'ui-a, que hoy 
e iit ie  los que aspiran a  niatiejai' t i  ü  
món d e  la  n a r e  del l'ist.ado, dentro de 
la  IlepiúblKa, sruanuiite .se pie;-.se. < n 
ad iestrarse ©n e l c je n ic io  de <|e» -'aii- 
te.s má® o menos- efecticc-s, en ios qiuj 
ú nicam ente -es susceptible de W illar 
el cinism o, c-uanilo no la  d-esia-chatcz. 
siem pre de e-spalda.s a lus i-ntereses fun­
dam entales del pueblo ; s o b r o s  de que 
por es te  procedim iento, el má® inocu- 
g riien te y desdichado, ®e- cap acitan  ¡ u- 
l a  d irigirlo.

e llo  es tambiÓD la oau-sa de (uie 
ísíü-s h-ombics qu© -s© -oonsideian e:i 
•las e.sferas de los m,iriLStiab.'©s, des-co- 
nOzcari por com pleto todos los i'roble- 
ro.as de índole reconstru ctiva que -a la 
vida nacional aqu ejan  -cu sus in fin itos 
scotane-s, y  que, con, cinism o, tan  ab- 
suirdb cojuit! t-olenadio eu lo s  -campos 
del arnbierd© político , s© hagan e l p a­
noram a de- su® fa cu ltcd fs  efectista®, 
CDu CT-g-ullo inusitaiJo, e-n; l&s nnesa® 
do les cafés.

H rohos son los expucstoe que si la 
co n c icrc ia  ro lectiv a , por hábitos má? 
©levados que n o  posee, estu v iera  ca* 
{iccitad a ¡a r a  repudiar, en ecudena- 
ción cxynstan-te, la® p-06¡bili;d,adcí d© 
esto® m ercach ifles do la. vida públi- 
ce., que- la  desponciertam y envenenaii, 
seguram ente liabríam os alcanzado cou 
plenitud e l concepto del d-eber c a  c je i-  
cioio de ta n ta  m onta, y, además rSe 
qu© los aspirantes a l honor represen*

tativ o , teu d iian  qu© estim ularse con 
u na preparación lecunda quo poder 
acred itar a n te  lo® ám bitos n a c ie n te s , 
la s  resu ltan te s  del oonj|untoi le g is la ­
tivo  y  gubernativo, serían de aciertos 
iudiscutible® y  lib res d© personalis­
m os para la s  realidades p atiias.

L a  llcp ú b lica  no s e  ha p reo cu p ^ o , 
«■pojnc debió hacerlo  desde e l prim er 
momeiuto», de ex tirp a r definitivam en­
te  este  m al de origen  qu© nos aqu eja . 
P o r  ©1 con trario , e i G obierno parece 
qu e s© em peña en eosteneur tan  in g ra­
ta  f ic c ió n ; Y de e llo  s e  dei'iva e l que 
la® Corte® C onstituyentes hayan in ­
vertido un tiem po, tan  precioso ocmo 
¡meciso, en  d iscutir leyes y ooiieepto® 
cu ya ©ficac-ia no vamos a  cojueiiitai, 
¡>er-o que. bun debido (¡uedar muy Ti©- 
ticj-ido® antii- -otta® reolida-des, cuyo 
a¡>remio en. su lesohicióii, viene-- ini- 
priiniéndoLu® caracteres  -de inajHlara.- 
bk-e; .además de que e l buen sentido 
gubeniam eiiud, s i  e® (¡ue irarmanece 
f ijo  en  los alto® in tereses de la  pa­
tr ia , (xwi ti'ibuto absoluto e inconm o­
vible a  la  soberan ía  del país, como e i 
deber le  im pone, d ebió  inm ediata- 
ment© despnés de s©r promulgado el 
te x to  constitu cional, y elegido e l  je ­
fe  dei il-'.tado, pi’oc.eder a  la  discusión 
y  aprobación de los Presupuestos que 
i.aii (le re g ir  e l  año  a ctu a l, y oujupl’-' 
(la por el X’arlam ento e s ta  m isión de 
carácter económ ico, que por su índole 
no ad m itía  espera, d eclarar e x tin g u i­
do f l  m andato de las Constituyente®, 
ha, íondo as í e l  honor debido a  la  so­
beranía del pueblo, para que éste, en 
er tj-eícicio  de esa suprem a m isión qu© 
a  él só lo  incum be, se  hubiese mam- 
fcstado nuevam ente, eligiendo otra» 
C-c-rtcs de indo!© ordinarias, que, oon 
la  plenitud del m andato recil-ido, hu- 
t'icscm desaiTollado la legislación  ade- 
rr.ada para rc-'olver todos ©?o® proble­
ma® qu© están  rendientes, y  que poi 
en tronar la  verdadero m éd-'la de to 
das las actividades .cacicnales. un ta.n- 
t'O desquiciadas, ©1 in terés com ún re  
(■'.ama se resuélvan con la  interven- 
1 ion y  responsabilidad viva de toda 
’ t  ciudadíuiíft española.

D esgraciadam ente, e l  Gobierno no 
lo  ha entendido a s í, a  p esar de que 
ello- hubiera sido senda exp ed ita  y sin 
labrojo algu no para la  consolidaíúón. 
d© la  Eepúb-lioa, por cuanto s© ha.bría 
dado a i  pueblo ia  verdadera s.ensación 
de que el nuevo régini-e-n restaurado, 
<On confianza ¡>lc.iia en su® virtud©?, 
daba al pueblo e l  ic-sp-eto debido a  su 
"xc.elsa soberanía, sm  regateosi oo.n- 
fundibles con la  m aicha d el pas.^o, 
dentro d©l e je rcicio  de ©"Os habilida- 
de® y navajeos a  que en cd ¡irincipio 
(le c-ste a rticu lo  alu ¡irnos, (¡ue hay (¡ue 
condenar s in  d istingo algu no persona 
.i?ta , ,si queremos Ifegar a  (¡ue la  He- 
¡HÍblica hag-a una llEpaña gran-de > 
nicrc'.ccdora de la supr-eniacía (le niíuc-.'- 
( !a  tradicional H istoria.

I j i u s  I k x ' I i o s  (Toneumados no tienen 
rem edio, C ontra ©lio sólo resta, c ita r 

1 ]>roverbio an tigu o  de qu© nunca es 
m ide .si la  d icha es buena. S i  e l  Go- 
L-ienio, con  ©sa im iiarcialidad qu e es 
de suponerle, por cim a de egoísmo» 
(le partido y oe in t i ig a i  pciwonailiis- 
tas , le flex ion a  en  cuaiitc- dejamos 
ai:unbado, y ob-ra en arm onía con lo 
que los altos in tcieses d© la  p atria  y 
la  H e ;ú U ica  reclam an, lo  qu© e »  de 
esp erar del e s ¡ ír i lu  de compren-sión 
qua a  .sus mieinbiros a-tribuímPS, ®u 
labor djebe redu cirse a  im puisnr la 
aprobación de les Ikesuprnestos por ia® 
actuales Corte®, sin  que- estas dilaten 
e l e je rc ic io  de su m andato, que y a  ti© 
nen cumpliíio, -en n in g u n a o tra  fun­
ción leg isla tiv a , ■© prom ulgada que 
sea la  ley  económ ica, declarar e x tin ­
guida la  vida de la® Con-stituye-ntes, 
'-roponiendo al je fe  del Estado su  di- 
’jolución y coiivoc-atoria de Corte® or- 
.linaria*.

Obra es la  que ú ltim am ente d e ja ­
mos preconizada, qu© ai e l Gobiern-o 
la  llev a  -a cabo-, con e l desinterés y  al 
-,&za (ie m iras que ello  sig n ificaría , el 
país se consideraría sa tisfech o  po-r la  
nc®;sión obtenida de lo  que o su vcj' 
¡untad incum be, y absolvcría._ -en ‘ ii 
.'■olecti\-a conciencia, los (h -a c ie ito s  e 
irreaulai'idades qú© ctr la  a-ctva-Üdad 
critica  V condena,

Cristóbal R U IZ  C IU

Ayuntamiento de Madrid



a v a n c e

Pompas de j a b ó n
u n a  «soleá»

DíaiS a trás , en plano Z ocou ow r, de 
Toledo, la  « ja u ría  desm andada, am e- 
traUó a  un grupo de guard ias de a sa l­
to niallnriend!) a  tres de e llo s. En otros 
puntos d e  España, el pistolerism o a u ­
daz y  en  libertad sigue despanzurran 
do agentes d e  La autoridad.

¡ Y en tanto el señor .Ázaña, 
procurando qur Lerroux 
no venga a  a rre g la r Es[>aña.. '

U n « fanJang u illo »
Tom ándolo de uu periódico d e  Car­

tagena, “La, Nación» publicó d ía s  ha 
estado sencillam ente aleccionante.

Según él, y  dem ostrándolo con «:1c- 
cuencia pitagorezca». e l  presupuesto de 
gastos de la  República (del «social en­
chufism o», que no e s  lo  m ism o) e x c e ­
de en 1092 millonese del d e  la s  d ic ­
taduras. ¡ Pobre país I Es lo que can ­
ta. llorand o:

Ni o o n ti^ , ni s in  ti 
tienen mis m ales rem edio, 
contigo, por qu e e re s  csra  
y  sin  ti, ¡ pues por lo  «m esm o.--:

O «sernos U' no senws»
El cobrador de «El Socia lista»  que 

nos ha tocado en turno y  a quien no 
estam os presentados, ni mucho menos, 
cuando entra  en  nue.®tra adm inistra­
ción  a  co b ra r «la telanda» de la  su s­
cripción  ( ¡n o  hay cam bio, ní quiera 
Dios I) lo  h aca  oomo P erico  por su ca ­
sa , con e l som breio encasqu etado h a s­
ta  la, nuez y  sentándose em la m ejor 
butaca aunque no s e  le invite a  ello.

Y es  lo que el hom bre d ir á : 
en tiem pos d e  dem ocracia 
nadie s e  q u ite  e l som brero 
cu ando entre en a je n a  c a s a .. .

E l t ío  Paco»
Es un p ersonaje que siem pre está  

en e l plano pim pante de la  a c tu a li­
dad. Ahora, el tío P : c j ' ha hecho acto 
de presencia , can «su fam osa reb a ja» , 
en la  Com isión de Responsabilidades 
del Congreso.

Ya no son las penas que p ara  los 
encartados «e piden n i lai centésim a 
p arte de fiiertas que eran  en La p ri­
m era petición.

E l «lío Paoo» acaba,rá  
haciendo tan ta  re b a ja  
aue cad?, cu a l ma,rehará 
sin  pena alguna a su casa .

L ab cr educadora
Y ya que hablam os de rusos, co ­

mentemos algo relacionad o con ellos. 
Continúa el éx ito  ^ a n d e  y  m erecido 
de la s  ed ificantes «charlas» de Gar­
c ía  Sanchiz oon, de, en , por, s i, sobre 
las irepiiblicas soviéticas. E n  Zarago-

AVANCE, diario
E l sem an ario  A V A N C E ,  

m u y en  b rev e  q u ed ará  con v er­
tido  en  d iario . N os m u ev e a  
em p ren d er  esta  n u ev a  fa s e  de  
la  v id a  d e  A V A N C E el c re ­
cien te  fa v o r  qu e n os d isp en sa  
la  opin ión .

A VAN CE, con  e l m ism o  
brío  y  d en u ed o  qu e h a s ta  a h o ­
ra  le  h an  an im ad o , segu irá  
a e fe n a ie n d o  los  p ostu lad os  
qu e  con stitu yen  la  razón  Oasi- 
ca  d e  su  ex isten cia : la  d e fen ­
sa  a e  LOS su p rem os in tereses  
a e  E sp añ a  en  et o rd en  social, 
econ om ico, p o u tico  y  a e  La in ­
teg rid ad  d e  la  patria-

A LANCE, en  la  n u ev a  e ta ­
p a  p en o a isu cü , c on fia  en  qu e  
v era  m u itip tivaao  e i fe rv o r  
con  qu e te a lien ta  ei pu blico .

N uestro a fá n  es  s e r  in tér ­
p rete  d e  la  g en u in a  op in ión  
üiudaaana, y  A VANCE con ­
tin u ará  en  su pu esto  m ien tras  
La p ú b lica  a p rob ac ión  sea  
p ru eb a  d e  q u e  a lcan zam os  tal 
an helo .

za  s e  h a  repetido e] éx ito  d e  M adrid y 
de Valencia.

Y’ Es]taña en tera  liebiora 
o ír a  G arcía Sanchiz, 
para  sa b e r  po? su s «charlas» 
«las delicias» de «po/allí.,.

C ria  cuervojS...
Uno de los m altratados p o r la s  tur­

bas toledanas en los últim os sucesos, 
fué el propio diputado sociali.sta sa- 
ñor Fernández Villarrubia,. Lam enta­
mos m ucho lo ocurrido a l  diputado' par­
lam entario  ; pero' sentim os no nodej-¡o 
llorar. Sólo d e c ir le :

A tu s pechos los cr iaste  
y  s i salieron  a s í, 
ag u ántate con los golpes 
que te  largaron aÚ í...

! M e jo r que en la g lo ría  I
Ventura ha d icho .en un cliscurso 

pronunciado en B ilb a o ; «Si las C or­
tes  s e  ceiT aran , e l Gobierno enm ude­
ciera  y  la  «Gaceta» s e  suspendiera du­
ran te  un mes, m ejo raría  la. situación  
económ ica». ¿N ad a m ás, señor Ven­
tu r a . . .?

Y  habría en E sp aña '^ntara. 
paz, alegría y  eu foria , 
estan d o los ciudedanos 
m ucho m e jo r que en la  g lo ria .. . !

Coplas de ciego
Dos pesetas a  la  «sota» 
pondrá la vizcosa grey, 
y  hasta puede que s e  hagan 
varios «casados» a i  rey.
En “i.Madrid París» m anía 
.se o irá , no  pasad o un mes, 
h ab lar d e  «p in tas», «casados, 
«saltos» «burlotas» y  «entres»

C u rríto  G O M E Z

La o b ra  c u m b re  
de G a la rza

NoNütr,:.® adm itim os e l hecho de que 
la  obra cum bre d e  una persona s e  pro­
duce por la s  cíicun.stdiioias, no por la 
voluiitiui expresa de su au tor.

E ste  f( tió .reiio  s e  va a  re jie tir  oon 
O'l señor Galarza,

Entre ¡as m uclias em presas qu e ha 
acom etido el prim er fisca l de la  Re­
pública con brío  y  tesón, d estaca  en 
lugar preeniineaite la de a ju sta r  las 
cuentas ^ don Ju an  M arch y  Ondinas.

Nosotros ignoram os .d este  opulento 
ciudaiiaiio tiene o  no cu en tas jiend'eíi- 
tes de a ju sfe .

Sobre e.sle p articu lar lo  único tan ­
gible es la ob.se®ión del señor Galar­
za en esclarecer la s  aiídanza.s eoonó- 
uiico-financieras del señor March.

Y esta  -ebra, con el resultado nue 
tenga, será  la  qu e qu'ede de toda la 
labor em prendida por el e x  d irector 
general de P oF cía ,

E l señor G alarza ha to cad o  m últi­
ples palillos y  con e l e co  del ruido 
que produjeron, p arece  qu e s e  perdió 
la  voluntad de p ersistir  en e l .tenia.

E n  cam bio, -en el asunto Ylarch no 
se rinde y  d ía  tras d ía  in sist6  coii ener­
g ía. —  ,

No dudam os de que e l señor G alar­
za se  halla anim ado por noble anhelo 
de q u e s e  adm inistre ju s tic ia .

Pero, aunque e l so l de la  ju stic ia  
con e l m ism o tóplendor b rilla  en  una 
co sa  pequeña ¡que en  u na grande, nos 
parece que ■el esfu erzo que consume 
e] señor Galarza es desproporcionada­
m ente superior a  la  em presa.

-Además, esto de la s  cuentd.s del s í -  
ñor Marc'ii, a ca b a rá  ?n u na esp ecie 
de sarpullido de la  Repúbiica.

S i este  señ o r ha de inquido, bien es­
tá  qu-3i se  le  ca s tig u e ; p e io  pronto, con 
arreglo  a  Derecho y  en form a que--no 
parezca que e s  una concesión  a  ¡a  por- 
h a  del señor Galarza,

Porque de seeguir así, m ucho nos 
tememos que, el propio señor G alar­
za, .acab a  un día por levantarse en 
las Cortes para  d ec ir  que lo m ejor es 
d e ja r  tranquilo  al señor M arch y  i.o 
perder e l tiem po queri-‘ndo adm inis* 
'trar ju stic ia .
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La P r e n s a  y Az a ñ a
líO qu e em. E spaña viena ocurriendo 

eu La»' relaciones lentre los Poderes pú­
blicos y lia P ren sa , cae de lleno en el 
cajnpo de la  palingenesia. Loe Go- 
biorao®, cuando mii-an a  la. Pronsa, 
sufren la  ilusdón de ó p tiia , do ver a c ­
tuaciones horrentki*, disolvemties, don­
de, en rig o r, no existen . 1X‘ este  
e rro r s e  deiiva e l  hecho de que' la  
Prensa, periódú anieiite, su fra  las acc- 
uLefcidaS' dol Podior; ataqu'i’s evanes­
centes que se disipan sin  d e ja r  ra.s 
tro.

E l general m arqués de Estella. odia- 
l a  a  la  Prensia cordial y noblonieute. 
I>a lespinisabilidad de todíis las c.al.a- 
iiiidades conf.pniporárieas <jue isuíría 
■España la  ach acaba a  'la P ren sa . E l 
odio (jue 6'entía Prim o de R iv era  ha­
c ia  la s  ho jas im presas, lo liemos a d je ­
tivado do' nob le  poique' uo tuvo .su na­
cim ien to  en la  ciicu n stan cia  'lue, on 
general, despierta esa  p,asión.

Odian a  la  P ren sa  lo® (jue viven d'el 
público, los que tienen que som eler el 
fruto dc' su trab a jc ' a  la  jníh'lira consi­
deración, los políticos todos, con ra­
ras excepciones, y c^a m orralla iiulefi 
nida que quisiera (luc la.s cohimiiQ.s de 
La Ib e n sa  fuesen bazai de sus fr iá t i­
cas: vanidades; y la odian porque uno.s 
tem en su acción y otrovs .su om isión. 
T’ iia y o tia  jiuedem nm lograr afanes 
iiK-onfesabk's, egoísmo® puniWes, m i­
ra® bastarda.*. Itor cst.u» razones se la 
cdia sordam ente,

J'ln cam bio, am an a  la l ’ren.sa los 
ciu-dadanc>s pacíficos, honesto.*', que 
están  bien con Dios v <'on la.s lej-'&s. 
E n  ella  tim uentruii re la tiv a  safisfa'C- 
cióii a l leg ítim o deseo de conocer có ­
m o ni.aiclian lo'S iicgucios do la  patria, 
de ten er noticia  de lo® acoiiteciniiien- 
tos cotidianos, y de aquello'.s otro® gra­
ves y trascendentaJe® que señalan cl 
progreso hum;ano. P ara es'tos ci'udada- 
nos, k  Prer.sa constituye e l ünioo ali- 
mentO' esp iritu al.

Y  sin  relación alguna con los que la 
odian v  los que la  am an, se  ha la  la 
obra  eíeptiva de la  Pre'ii'Sa, Á  la  P ie n ­
sa se  de'be e l elevado n ivel medio de 
cultura que goza la  humanidad, E n  el 
apostolado cultural, la  labor de la  
Prensa, ©n exten sión  y e fica c ia , ha 
sido muy .superior al l i t r o  y a la •cáte- 
•dra. Sakm anc.a no pudo nad.a contra  
ia. E sp aña an alfab eta , m u g iicn ta  y 
adipas.a. Y  ílerv an tes debió en treg ar­
se  a  D ios con la  honda am argu ra de 
que su obra 'Cra ignorada por -.sus co e­
táneo®. Ademá'S', se  puede a firm ar que 
E spaña debe su segunda R ep ú blica  a 
la  liú'ers'a, im plícitam ente por k  obra 
de cu ltura realizada por éstia y  •exi>lf- 
citam en te  por la  defensa de los prin- 
cip'io'S dem ocráticos que ha efectuado 
la  mismia,

6 Que la  P ren sa , m anejad a por to r­
pe in te lig en cia  y  depravado' esp íritu , 
pued.6' caus.ar ^rave daño ? C ierto . Mas 
no un p erju icio  general, co lectivo, s i­
no, m ás bien , un detrim ento e  d eter­
m inado númieío de w is o n a *  y pasa­
jeram ente. ¿Q u e pU'óíle e x tta v ia r a  la  
opinión? L o  CoDcedemoe, Pero  ésta,

con su buen sentido, reaccio'iia pron- 
t.u y dei la  experiencia soca luces pw a 
andar más avispada. A'deniás, e l  pú­
b lico  ra ra  vea s e  da a  partido' .cani la  
P ren sa . Convenim os en qu ê fom enta 
ias p asio n es: y  si <lol clioque de éstas, 
unas noble® y  otra® reprobable, sur­
gen nuevos hoirizont'evs, ¿ s e rá  líc ito  
m niospreoiar ta.l lab or? El bien que 
bace la  P ren sa  ew i:r<x>iimensurable y 
e l daño reducido.

P a r a  tC'doa los que odian a  la  Pren- 
s.a, ésta  s e iía  instrum ento' perfecto si 
k  pudie®eu m an ejar a  ®u arb itrio , (¿ue 
encu briera  las tori>eza.s; <jue nos au- 
x ilia i'a  eu  los afan es de niedroso políti­
co ; que am parase lo® egoi.sin.oe todos 
por viles qu© fu c ia n . D o los que odian 
a  la  Preais.a, raro será ©1 que, a lg u ­
na vea, no haya ido secretaiuentic a 
so lic ita r  su  favor. Más la lu.eusa una.s 
vp'Cc.s aj-uda y  o tras couU adice con 
.sujeción a l concepto que ten ga de 
-sus debei'e® para  ccii c l público.

Y  s i la  Praiisa fu e Ja  ta l eoiuo la 
a/petC'ü'Dn, oso® que de e lla  necesitara 
para e l  logro d« «us designio®, euton- 
CCS qu odaiía reducida a  instrum ento 
i|iie pu blicaba la s  íla íju c ia s  de u.n 
grupo, s in  solvencia iiiorul .alguna en 
la  opinión. D e esto  teiicní&s buena 
prueba en  lo® periódicos que se  ads­
criben  a  un n/artido. ,\.l .--eiitar osla 
afirm ación  caemos cu la ciientu de 
([u ciio  ahondam os en el tenia por ( (iiii- 
pleto. E l público va tOLÍavía imU allá. 
E s te , hu'Sta lleg a  a  t'fJier en cU'Ciita 
La naturaleaa d c la  entid.ad editora, ul 
form ar ju ic io  de lo (jue lee. 'Esta -sa- 
ti.sfaC'turia re.alidad e® obra  de la  cuL- 
tuna del pueblo. En lesum en : so  pue­
de d ecir que un poiiódieu t.iene auto­
ridad e  in flu y e  en la vidia ¡;ública, 
m ientras su contenido respoucLa a  los 
dictados de la  ©tica.

D e  ■este heclio todavía no se han 
(kdo cuenta los gobernantes. Siguen 
af'errados a l princojpio' de que hay que 
destru ir aqu ello  qu© creen que es el 
sem inario de todos los contratiem pos 
que sobrevienen. P a ra  ios Gobiernos, 
la  P ie n sa  tien e je fa tu ra , com o para 
la  g en te  inculta  la  posee e l número 
trece, los tuertoS', un cu ra  y la  vicha.
¡ L a g a rto , la g a r to !

Responde a  un odio tan  'extendido 
esta  enem iga co n tra  la  P ren sa , que 
h asta  e l  presidente del Co'U&ejo de m i­
nistros, señ o r -V.zaña, laiiarec© con ta­
minado p'Or SUS' e fecto s. ¡ Y  nos i>are- 
c e  m o n tira ! E l  señor Azaña, en  su 
gestión in in isteriaJ ha tienido' un éx i­
to  de P re n sa  casi s in  ipo-ecedient'es. 
¿ E s ta  realidad  no h a  tenido fu^erza 
para modifi'Car su  concepto sim ple so­
b re la  P ie n s a ?  D etrás de los elogios 
qu© 1© tr ib u ta n , ¿ no ve que éstos tie ­
nen su  origen  en  la  nobleza y  honra­
dez de la  P ie n s a ?  Y  s i la  giénesis' de 
los hom enajee qu e 1© trib u tan , no k  
asig n a  a  la  generosidad d© la  Prensa, 
hem os d e  suponer qu© a  éstos a tribu ­
ye un origen  qu© no m ereoe su  gra­
titud.

E l señor Azaña, por sn cu ltu ra , por 
su tem peram ento esencial— reconoce-

m as quo e s te  ú tim o concepto ■encierra 
un elogio— , se h alla  en  el deber de 
en ju ic ia r ©iiipr-oblema ,de ¡a  Psefftsar- 
desde un plano .superior a  la® meaqtfÍTi-, 
(ladea y  cicatorias a l 'uSo. Qu'C^esáff'- 
len  reriód icos jiroca(3es, over&iyos, en 
a ia iie n cú a ; déjele®, señor A zaga, que 
en hora m enguada viven. 'tí'Us; voce® 
®e pierden ■eoi e i desierto.

E u  el 'Orden moral, la  iiresencia en 
k  vid'H ijeriod ísü ca  dc ést'OS ■órgano», [ 
qU'i> 'S'C p'ublicara con el o b je tiv ó  de défe-f 
ví'iicij'ar la .soC'iC'dad o los individuo®, 
t s  tan  neoe-sark com o ¡nm lo de refe­
rencia , C'omo en el o rd e n .fís ic o  una 
m u jer s i” encanto algu no, ju n to  a  uii'S 
(jue poS'ta to (k s la s  g racias. C onstitu­
yen elem ento de juieío' im prescindible, 
S i U'Sted, s tiio r  Azaña, estu v iese , en 
contacto  con e l  bajo  pueblo', 'si k  fíle ­
se jKisibk'' sorjB-'ender 'ks eonvérsacio- 
i)c,s (le este acerca del valor m oral de 
lu» jieriódico®, ®e ik i ía  .eU'Cnt.a cabal 
do la  (ponderación y acierto  ©en que 
diS'ciome. Esto representa un princi- 
]>io rudim entario de cu ltura, y a cul­
tu ra general c® k  única lanira efic.az 
contra  la  P rensa (jue so aparta del de­
b er (jue se-fiala k  ética.

L a  incu ltu ra, s’in  necesidad d cl ver 
In'culo (ic la. P ren sa , -«e basta y s© so­
b ra  imrn hac'cr c irc u la r  e-sp^ies ca- 
himnioS'a.s, c(jn ivlaciún a  individuo® o 
cólectividadí s. H cciciiti m ente .se ha 
vcMiido' ditam.ando con .necedad y gro- 
-.ería a  resjietablesi ¡pici'sK.iiiejli'da.cíes. 
Hemos de hacer constar (|U'e, si e®te 
¡iim oi infam ante .seda, hallándose ia  
p ien sa  in lervenida poi c l iPoder, en-'' 
tonce® h ubiese sido tecib id o  crédui.a- 
m ente por la  opinión, y w  rechazado ' 
con escepticism o'. '

.¡Señor Azaña, en la nuideniia domó-'J 
cracia  ha.v que conceder abso lu ta  li- ¡ 
heilad  a  ia  Preiis.a, y re m itir  la  s a n - ' 
ción de lo® delitos que ésta  com eta al 
siipimno tribunial de la  opinión ipúbli- 
ca. L os fallos de éste  son los m ás e f i­
caces. Condena a  los periódico® a  U'O 
ten er lectores. E n  cam bio, nO' piérda 
de v is ta  el ilu stre  presidente d el Con­
se jo  de m in istros, que la P ren sa  bo" 
u©sta ha ©vitado' m uchos abus'os y  .atio- ’ 
pello© d©l Poder y , en ‘OC.asionee, ha 
guiado a  la  opinión ¡pública por k  sen ­
da que conducía a  k  defensa d© los 
supremos intereses de Esp(aña. j Guan­
ta  gente, de no e x is tir  la  fiscalización 
d© k  P ren sa , no hubdes'e esquilmado, a 
la  p atria  I

A lfred o -C erm án  D E  B E L L V E F Í

ÍBIEN ABRIGADO VA!
Rivas Cfierif, e i  afúrtun.''do litera ­

to, gran catad o r, eso  s í ,  de esp ectá ­
culos de arte , anda estos d ías «loco 
perdió» con la com pañía de elem en­
tos rusos, del te a tro  d e  Moscú, que 
ha venido a  Madrid ctm o un anticipo 
de los soviets. No se quita- de encim a 
a  esos rusos d e  Añover de Taj'O. .• . ;

P o r eso  sus compafleros 
cu an d o p asan  por s a  lado - - -  
le d ic e n ; «i no te  helarás • 
p iitá  qu e  vas bien abrigadiY.r. 9
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E N T R E V I S T A S  A  C O N T R A P E L O

EL M A E S TR O  U N A M U N O  N O S  
D E LE ITA  “UN RATO L A R 6 0 ”

¡Y nos cu e n ta  cad a  cosa  c o m o  para  vo lcarse !

En un restorant céntrico, 
tro  es una cosa seria.

-A nte una cazuela de bacalao a la vizcaína- •La filología del maes-
U nam uno se suelta el pelo v  habla de lo divino y lo humano.—Defini­

ciones estupendas de hombres y cosas.—Le duele E spaña en todo el cuerpo. — Su opinión 
acerca de Azaña, M aura. G alarza v otros políticos,—A hora es de D- Carlos de Borbón.—Es­
cribe un libro combatiendo la expulsión de los jesuítas, 
boran con Unamuno.

A lbiñana v  Delgado Barreto cola- 
Don Miguel defiende la D ictadura.— Un desenlace insospechado.—

Dos hombres extraños y el doctor Juarros.—¡Pobre don Miguel, no sabíamos que iba a tener
tan  mal f in !

H'umeaba la  gnau cazuela de baca­
lao a  la  vizoaína, aromatizando' cou 
sus eseueias ©i comedor del popuilar 
ro stc ia n t, cuaindo' don M iguel hizo su 
en tiad a  en  e l •salón, yer.do' a  'Ocu.par 
©1 s itio  preferente que 1© teníam os 
reservado cou fervores d© admiraoLóu.

lOonviene a l disours© d e jar ccuaig- 
nado qu© e l g ia n  don M iguel gusta 
del bacalao a  la  vizcaína com o náu' 
gún otro m ortal norteño.

Y  es  extrañ o, 'porque su  ccn-viveri- 
c.ia de muc'hos años en  Salam anca de 
hiera haberle llevado a- g u star  de les 
plato® V m anjares senciJlcKS y gusto 
80® d© Ja  t ie n a  c h a r ra ; c l cordero en 
a jü lo , el queso f r e 'c c  o las m igas con 
tonef.iiü®.

G usta, em pero, con pasión de 
«gonrinont», con delirios de ilimiiir.a* 
d« del plato vasco, lal que lo S'upedi- 
;a  todr, entregándose a  .sn degu.sta- 
ción con fruicojón ta l, que no s e  ad­
v irtiera tan ta  en un jieijuieñuelo chu ­
pando uu (¡piriulí de la Ilabanau o cOn 
ru' pedazo de «clii-cléi) eu  la bo ca .,.

A sí, no nos pareció ex trañ o  que 
don M iguel Unam uno salta.se de gozo 
e  inundárase su faz rosada de un tin ­
te  de alegría  in fin ita , cuando contem ­
plara sobre los a lb os m anteles la  me­
lada cazuela hum eante y  o k ro sa  de 
ba.calao a  la vizcaína.

Tenem os para nosotros qu e la  pie­
dra angu lar de Ja sap iencia  rotunda 
del gran don M iguel, sv s piaradojas 
insignes y, liasta  su  dominiO' abscdu- 
t'3 dcl griego , radican ©n la  pasión 
del ex tracrd in aiio  español por e l  p la­
to  vasco de re feren cia , con e l qu© le 
obsequiábamos.

Al ecercárseíDos, don M iguel nos 
tendió la  mano sarm entosa, apretan­
do la  nuestra  con efusión m agnífica , 
cordial,

8 Y  e« éste  e l ag rio  y  esquinado', el 
pleno de aa’is tas , don M iguel Una- 
muno.^' H ubim os de pr©guntarnos pe­
ra  nu estra  gabardina, no hación,dolo 
«para nuestro capote», com o es uso 
V ccstum bre, porque ©sa m ística pren­
da- no la  llevajnip* a lo *  r&storanes, li»

no quo sólo la usam os en nuestros 
váajesi a  loe países ñ e ra  dos...

¡N o , don M iguel no e ra  aq u él! S e­
guim os monologando. No puede ser 
é l ! ¿ Cómo s i  lleva cruzadas unas 
cu an tas palabras '.con mosotroe y  aún 
DO nos ba lanzado u na de sus crue­
les, h irien tes y d©sconc«rtanteS' ,piara- 
do ja s  ?

H abló  ©1 señor Unam uno, a l oeu- 
piar e l asien to , 'para d e c irn o s :

— ¡A V A N C E', A V A N O E ! «Avon,., 
dcl OTÍ©go, ad elan tar; «c©», del clier 
C'oeslovaco, «faro les» ; Á V A N O E, 
pues, .q-uiere decir aad'éJant© con los 
faroles)), qu e es lo que ustedes hacen 
con su  periódioo; «ailelantoj-s© con 
los faroles de la demiccracia— «denuj», 
blusa; «cracia», tira n ía , «tiranía de 
la blusa— buiSícando ©1 hom bre que 
Espiaña necesita .

— ¡ H acem os lo que se puede, don 
M iguel

— P ero  no lo c u e  «doiben», «De­
ber», raíz  invertebrada, ooncupisc'cn- 
te  y '©spamódica de las civilizaciones 
an cestra les. «lk*ben», no  «deben», 
odebemos», no nos «deberán» ha.cer 
com ulgar «•con roeda® de mjolino». 
Molí)), del charro, «m oler» ; «no'», 
p re fijo  negativ.e; arábigo equivalen­
te  a  «hueso»; «iniolino», pues, no© lle ­
va  a  la  conclusión de que nos quie­
ren ustedes «moler los huesos.».

— N ada de eso, adm irado niaestro.
— ^¡Eh, a lte  a h í!  N ada de «m aes­

tro» . «M aes», griego  puro, ©quiva- 
l'Cüit© a  «pelm azo»; «tro», del portu­
gués de E Jvas, «no s e a s » ; .(m aestro, 
no seas pelmazo». ¡ Y  yo no quiero 
ser  peJmazc !

— ¡O h , de ningún m odo! U sted, 
iluS'tre don M iguel, no pniede ser ■eso, 
sino lo contrario . U sted es un gran 
español.

— U n gnan ospiañcl qu© le  duele 
Espiaña e®. ■el alm a -v ©n e l con trafu er­
te  del zapato izquierdo, au nque lias 
aguas de m i venero vayan p>or il® de­
recha.

— ¡ D on M ig u e l!
—•¡P'or la aarec-ha, «Ciudadano Pé­

re z » ! «‘D erech a», «dicrechus», «dieret- 
chomiin.», m ahometano purO' qu e equi­
vale, ©n caetellano netC' y  niatOj a  «do- 
oencia», «d'ecenoius», ..uecenciaruin». 
P o r  e©o, freinte a l vii'ón de m i con­
tra fu erte  izquierdo, raí paopósitO' f ir ­
me de un dereekismü eficaz  y  perti­
nente.

—¿ Luego re ctifica  usted un idea­
rio  'político ?

— N ada de rectificación , «R ectifi» , 
del sueco, «v a lía» ; «caoión)), noruego, 
«poca» : «poca valía». Y’o  no soy hom­
bre de op)oca •valía».

— ¡E n  modo a lg u n o ! ¡D e  inuclií- 
sim a, don M iguel, de m u'chísiina! Y  
pK>r eso, ipor su jtorsonalidad cim era, 
})or su fig u ra  pnccniineiite, quei'emos 
que ii'üs diga algo piara AVA N O E.

— ¡Y a in cs , que p>or un iiud-ec-ent© 
plato de bacalao- a la  vizcaíiia aspiran 
ustedes a  com petir con «E l Sol», O'b- 
teniendo de balde lo  <puei a  e s te  giun 
rotativo le  cu esta m il pieS'Gtas men­
suales ! ¿ No es  eso ?

A pareció  e l  U nam uno h irien te, 
mcrdaz, esquinado, tremendo' en sus 
trem endas paradojas, p'orque a  lante 
de lo  tranS'Crito, re feren te  a  pwgarle 
con bacalao  un.a inío.nnación sen-sa- 
cional, don M iguel soltó.se la  lengua 
a la  par que e l píelo y no dejó títere  
con cabeza, lia b lá n d ', unas vece©' en 
castellano y o tras en g rieg o ; dos ho­
ra© seguidas, continuadas, contuma- 
ce.s.

S i  no ex istiese  monda y  lironda la 
ley d e  D'Pfensa de la Rcpúbli.pa, y si 
no estu r ie se  tan  a mano del señor 
Casare® Quiroga osa ley de excep­
ción , nosotrc® tnaeríamo© hov a  es­
tas colum nas k  que e l señor U nam u­
no dijo' de lo  divino y de lo human'O'; 
pero no I ¡ H ace todavía m ucho frío 
para andar en B a t a ! . , .

í^ocuiraremc©, em pero, tra n scrib ii 
algO' de lo q u e 'no© dijo el «gran e.^ 
c r ito r  de anagram as y  p w oglíficos f i ­
lológicos», haciendo co u  sus manifes- 
tacione© de censcres d©' la  Repdt.lica.

Co'piaremo©. parte de lo  crae hubimos 
de dialogar con el señor U nam uno y 
cu e, tomado taq u igráficam en te, con­

Ayuntamiento de Madrid



a v a n c e

servam os en nuestro  m ag n ífico  par de 
puños de celuloide.

Hablábame® de la  opinión pública, 
habiendo nagado lantes a l  insigne pro­
fesor qu e no iios «filologueara» mucho, 
porque acá no conocem os m ás lengua 
que la  nativa— en m ínim a parte— y  la 
(l-e co-ndeio con guisantes, los días en 
<¡ue repican con m ás inten.sidad que 
cá- ordinario.

; L a  opinión p iib ljo a !— ^exclamó el 
cabio oa.tedxátioc'— . Y  (cintinuió, lue­
go de atu sarse la  b arb illa  b lanca  y  ve­
nerable, Y de term inar de rebañar las 
befes  de la  gran cazuela de bacalao, 
(¡ue y a  ba.bíamos ingeiido— . L a  o i i -  
nión pública es a lg o  indeoenite, algo 
j'anu rgu esco  y  alg o  despreciable, ¿ Ño 
advierten ustedes- cómo cam bia, retcr- 
na, s-e conta-adioe y  d esb arra? ¡ L a  o-pi- 
nión p ú blica es  cosa de rebaño, -de tái- 
f-a, de aduar, d© c a b ik ,! E s  lo  indigno- j  
lo  deleznable; -lo nauseabundo y lo 
lu efítieo ; lo- v itup erable-y  lo  viscoso..,
¡ Fuaf. qu é asco de opiiuóii p ú b lica !. . 
T im e  nom bre de m u jer, oopini<«ii)), 
le iiu ii ino, siistan tivo  c(i-mún. ¿ Ven 
ustc-des ? ¡ Común ! « IM b lica» , a d je ti­
vo ca lifica tiv o , qu© ca lifica , que dis­
tingue-, que- d en ota ; «o-oiníón p ú b lica : 
m u jer p ú blica del com ún. ¿Bsitá esto  
claro?

— ; Clai'ísimo, don M ig u el! ¿ Y  qu© 
nos dic© usted de la  p olítica  m ilita n te ?

~ »¡ «Mlilis)), «mLÍLciusi), »mj|iai-o- 
ro m » ! «P olis» , «policis», apg-licio- 
ru m » ! ¿Coniprede-n a lg o  m ás abyecto 
V absurdo a  la  v ez? « ¡L a  p olítica  mi- 
lit-aiit©!)) ¡M ilitariz.ar e l G obierno de 
los pueblos 00-1110 en las- cdade® pri­
mitivo.?! ¡A h e rro ja r  a l hombr©, con- 
virtiéndolo en esclavo d'e lo férreo, do 
lo  duro-, le- pennaiiCBite, dentro de la 
esc-!avitud; privarle de su Jihe-nba-d, de 
sus- (ferechos-, de sus commtLstas, de 
siTS postulados, ó-e sus anhelos, de sus 
enseñ an zas! ¿ Ño- -es todo -cs-to in-fivil—  
(•no ci\-il, inciviJizadc, m oiustrioso r e  
tardalaiioi)— y dsp-reciable? ¿N o  acu  
sa um predom inio d© lo  fu erte , de k  
tirár-ico, d-e io- omet-afísii'-o», sobi)© Ic 
débil, lo  f-ebl©, lo  ticrnio, lo  lucdofw, 
con raenoscab-o de la especie— especie, 
d© ((©spe-cia», (ípinii-enta», ((C.avo», 
«lio-inbrei), «vivo», ((picaiit©-)), ((c!ave- 
tea-do» -h u m an a? /

— In-dudablc-ineiLte. ¡E s t á  ola-rís-imo!
— ¡Políticra, p o lítica ! «P oli» , va­

ríes, m-uchoe, algunos ; ¡(tica», del he> 
breo— ((hebreo», «hebrear», sin  hache, 
«m andoblar», hacer polvo— o-btus-o*: 
«política» CVS algunos, ((vari(xs», «niur 
clio.s obtu sos». ¿ Compiend©? ¡ Todos 
¡os ¡lolíticns unos (¡invertebrados)) ob­
tusa?, de (•latín obtusorum  inv-oi-tebira- 
dorum !»

— ¿A zaña tam bién, dcu* Mig-uel?
— ; Y ta n to ! V ean la  etimo-logía d© 

uu patrón ú n ic o : «xÁzaña», kAzr», 
m u rjal, h ectárea , fanega, cuerda—  
«cuerda de ©.s-parto, dura, to s ía , vara 
ahoi'cai'))— estadal, pedaao- de terr-eno, 
heredad, cosa n ística .; «'ña», del aii- 
doriario, «esterilid ad » : «Azaña, cosa 
n ís tica  y estéril» . ¿T/o ven lustedes?

— ¡H om bre, s i ©s- estarlo  tocando!
-Y  com o .^zaña, M au ra ; y  rom o 

M aura, l'rie-to— «prieW », «apretado», 
••(•onipactr))), ceduado», ((hermético))-;—; 
y como P rie to , M arcelino— «m arceli-

no- de m ar», ¡(de oe» y  de lin o i, «sa­
y a l tosco», «vestidura de jesu íta» , 
((d© anacoreta)), «d© hombre im undo»—  
«no de est© muudo, del otro, inaetual, 
de o ti’a- época»— ; y  conro M(arceJino, 
G a la rz a — «gal», petróleo, n iix tu ra, 
perfu m e; y  «arza)), palabra compues­
ta  cou- «toma)), «lai'za y  toma)), de cu- 
•J©tista, d© tablado, de kurdel, d© re- 
a jan iien to  del gusto— ; j  osí todos, 

de uu ht-misíei'io a. o tro  hemisferio-, 
¡N o , no, no y n o ! ¡N i éstos, n i  los 
o tras, ni lo s  de más -allá, ni loa d-e 
enm-edio! ¡N in gu n o , ninguno, rrir-gu- 
n-u!... ¡A lio ra  de don Oarl-os -d© Poro 
bÓT/! Con ©1 estaré , con su (•••pírit-u, 
con su  trad.ición! Cbii su boina no, 
r-,orau© y a la  llevo-, «Boina», del griego 
(•boí»— «voy em- acabando- e s to !— y -del 
a-dv-ervio de negación un poco cononi- 
pid-ü— «iiR*nos- cantidad)), ((cantidad
disminuida)), «risaila»— «uai), «boina)).

— ^¡Qué herm osura de lengu a, don 
M iguel I 

— rt B o r qué ?
— i Porque la  domina uste^il ccm c na­

d ie !
— Pues me la cortaba y  se ’a  cor 

tab a  a  los « jabalíes» , a  los ((payaso.?)),
Q. los «tenores» y  haista a  log m aceres 
d©l Cfc-ngT£iso— «conigre-so», d© «con- 
e r io » , «pescado», «besugo)), «sardi­
nas)), «m al oiloi')), (ípest-e a  rescado»—
oo-r e l  mol que hacem os a  lui España, 
la que m e dueJo c a  e l  cora-'-ón, en  el 
cxiófago, e a  e í pulmón, e a  lo s  to-bi- 
'lo s, eu m í todo— «físico», «oorponal», 
«hum ano»— como s i  1-a llevase calada, 

— I)'C-ii M ig u e l: con su perm iso qui­
siéram os retirarnos.

— ¿H an  jo g a d o  n-stedes e l b acalao? 
— E l  bacalao- y todo. U sted n-o tiene 

qne abo n ar lüad.a.
- •¡Por e¡so ! ¿E-ec-uerdaiH- -ustedes?... 

— ¡ Recc-rd.amos qu© cuando- -en íiein- 
rvis- d© la  D ictadura -volvió- usted en 
triu nfo  de b'uert-eventura. y  lo  tra jc - 
on a Madrid su s co)TT©ligionarios., con 

loxs g lorias s e  les- fn eion  las- memc- 
r ia s ! . . .

— 1 Y" -n-o m e i'iagaroii e l h o te l!
¡ Peste- de g e n te !

— ¡ Una- d istracción  m uy perd-ona- 
b lc. «eñor U iiainuno!

— ^De (íaquié’lo», lo- único percitoEable 
es la  D ictadura, oue d ignificó y  en al­
teció  todosi los. valores-...

— P ero , don M ig u el! ¿D ic ta to ria l 
ahora ?

•— ¡Y ' rep'nblicano- en to n ces ! ¡ Y  mo' 
iiárquico fronte al republicaoiis-mo! 
Ahora ©scriiho un libro  com batiendo la 
in.faine expulsión d© los jesu ítas y  e] 
¡lestieoTo, uo m enos in fam e, del r-ar- 
denal iSegura. Lleca, um- prólogo de Al­
biñana y  -un epílogo— «epí», -gi^go, 
ú ltim o : «logo», mace-domioo, « l ib r o ) ; 
«lo últim o de- un libro»— d© Delgado 
B a rre to ...

— ^¡Estupendo, señ o r U n am u n o !,..

E n  -e"ta porte- d©l i.nt-eresaiit© diálo­
go ©slábamovs CiO(n e l  sabio_ m aestro, 
cuando c-n e! saló-n irnincp-iero-n dos 
hom bres extrañ os, llevando un trapo 
claro , muy fuerte-, roui n-umeroso» cor­
deles adheridos.

iDirigiero-n su  -vi.sta liacia la  pjucrta 
de entra-da a l -salón, donde pudimos 
advertir la  presencia del señor Ju a - 
rroa, quien decíales, señalando a l  se­

ñor Unam uiiO: « lE s e  vestido d e  ne­
gro  y  con, b o in a ! ¡ E l de la  barbilla  
b lanca!»  Inm ediatam ente- los ho-mbrcs 
extraños abrazaron con violencia, a  don 
Migue-1 y 1© pusieron «aquello» de que 
eran portadores,

¡ H abrá  advertidc- e l  lect(0)r nue se 
tra ta b a  d© im a cam isa de fu e rz a !.. .

E L  C I U D A D A N O  P E R E Z

loi loiialisla! a la ie i iva
Ante el rmno-r, d&.c..beDa-clo según 

iE I So cia lis ía» , de -c¡iiie lo¡s miinistros 
d e  su d octrin a  h jb ía n  sid-p invitados 
a  aband onar e i Gobierno, s© apresta  
e] «lucido» ó igano  a  una brava de 
fensa de ®u ideario  y, de acu erdo con 
su norma de reproducir frases laud-a- 
to rias de personalidades p o líticas, co­
loca un tm n o  al señor Ca-mer, e l cu al 
ha declarado-, que s i no -fuera por el 
partido sociali.v-ta, «no bobria presu­
puestos, ni Gobierno, n i Cortes, ni si­
quiera R epública». Como puede vei- 
se , esto s .“eñ-ores de la  U. G. T . ,  «e 
adoiTuecen c ;n  el incienso venga de 
donde venge, el humo, por que en es  
te caso  el «arrullo» viene de ¡a acera  
opu-esta o , por lo  menos d istante.

El .señor C arner, un fr in is tro  bur­
gués, m erece el p lá c e n e  y  e l  rendibú 
de' partido socializante . E sta  bi-en. ' o  
que no se puede negar, porque ello 
s a lta  a  le, v ista , es que e l pnís es jiera  
-•'e i:n  n o r e n t o  a  o tro  qu e los .socia 
listas pasen a  ocu p ar su-s ini'e.?tos un 
tanto alejado.s de! banco azu l.

E sto  si que no ba(V meiíiio de o cu '- 
la r lo  ni con  ol-orífíras fra ses  iau d "- 
to rias  de este  o  de o-íro p-olítico ni con 
puntales defensivo.? coloca-(lcs en el p«- 
ri<>dico, (Vrgeino central del p a rt'd o  
obrero, e l cual, por -ctra parte, se  
"su sta  y  se preocupa a n te  ,una posi­
ble cr is is . «¿Q ué Gobi-írro se  ibú  a 
f;:-rm ar?», s e  pregunta, e s  d ec ir , ¿qu-e 
parti-'lo .se iba a  fom i."r 
Como s i la  salvación d-e ¡España y  de 
la  R epú blica estuviese en  m anos del 
partido S (O c ia l is ta .

No pasen cu 'd ad o y  si quieren p r »  
b ar hagan un ensayito , retirense aii- 
teLS que les obliguen a  m archarse, y  
verán cómo, a,un sin ellos, tenem os 
presupuestos, y  Gobierno, y  Cortes, y 
República.

Es m uy Ju sta  la  lucha, y  ir á s  cuian- 
do. com-o en este  caso, supone ta de- 
fen.sa de l?a últim as posiciones d e  los 
últim os reductos. .Salien qu e una vez 
pasado este  imomento, ante un-as nue­
vas Cortes, la-pendida popularidr-d 
c ia lis ta  iba a p riv ar de escañ-ps a  mu- 
uh-cs seño-pes que, por esto  p re c s a -  
m ente, no quieren soltarlos ni a  tres 
tirones.

Vemos a  los so cia listas sentándose 
en los escaños de la  m inoría agra-ri8i y 
votando con ella . Tiem po a] tiem p o...
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LOS PROBLEMAS DE LA REPUBLICA

P O L I T I C A  R U R A L
«E l goberiifidor civ il d e  Almeríia. ha 

im puesto una m u lta  de cien  pesetas a 
un a lcald e de su ju risd icción  porque 
éste, a  su vez, hci.bía iniimestío o tra  
de veinticinco a l cu ra  p árro co  por ha­
ber sacado e l V iático sin su perm iso.» 
E s ta  es  la p o tic ia . En .sí h 'en  m ira­
do, no tiene n :ay or importa,iicia. No 
ob.stante, se presta a sabrosos com en­
tarios m ás que nada por e l  modo d ic­
ta,torial que en c ie rra  la disposiciót' 
ca ld ic ia  dem ostrativa del niáxiirio e je r  
cicio  de autoridad dentro o  fuera de 
toda ley d ivina y  hum ana. Aunque 
tan distante, es muy [xiisible que este  
alcalde de Tu rre— 'tal es e j ¿jueblo- 
desciem ia d e  A lcalá de Hena.Tes. ua- 
Iria de Corvantes y  del señor Azaña. 
Y 0 .S lo  que se  d iría  e l enérg ico  mon- 
te r i lla : «;.\quí gobierno y o  ! Np, ’ 
üonTempIaciones. España d e jó  <1© ,se'’ 
cató lica  y  no quiero o ír  u na c a i i i fa n i­
lla ni ver. la luz d e  una vela sin mt 
t«ermisO'. Aquí en esite pueblo, todo el 
que -S6 m uera lo h a rá  con o- a  mí me 
dé la gana. ¡ P a ra  eso  so;̂ - el a lc a ld e !»

Ca^os com o éste, del niiismo m atiz 
de in transigencia , se están  dando to 
dos los d ías en la inm ensa jn ayoría  
de los pueblos esp añ oh s. .Al advenir 
la  Hepüblica, en e l n ecesario  cam bio 
operado en los d irigentes d e  los dev 
linos d e  los pueblos, brotó , no e| con ­
cepto equitativo y  real de la  ju stic ia , 
sino qi’.e , in te r[ j:e t‘;in<lo torcidam ente 
el sentido del cam bio d c régim en, jien- 
saron só 'o  en in iciar una polítum cora 
pletanuente persecutoria, personal, con 
tra  los .Ayunfaniientus sa lien tes en un 
a fá n  inexplicable de ensañam ieulo, de 
in tra n sig en c ia ; atentos, m ás que aJ 
bien común de! pueblo, a l daño  m o­
ra l y  miaterial qu e pudien’in produmi 
entre los convecinos que h iebían sido 
autoridad.

Los pueblos españole.s, (.lesgraeíacM 
m ente, no han conocido aú n , salvo  es- 
casa.s y  plausibles excepcione,«. ei ver­
dadero sentid o  de una política, rural 
oneam inada a i  bien común y  a  la ipros 
peridad del térm ino. Sus con stan tes vi- 
.sitas a l  gobernador civ il de la  protnri- 
c ia  respectiva no llevan com o cau sa 
una m e jo ra  en sus seiv icios .sanítano.s, 
mi deseo d e  perfección y  am plieción 
d e  sus medios d ? enseñanza p rim aria ; 
no  significan un paso, un avance, un 
ja ló n  en e l cam ino para  e l logro, de 
algo qu e en ca m e un adelanto, un m e­
dio d e  bienestar p ara el pueblo, n<«. 
la  (mayoría d e  la s  com isiones qu e 
desplazan de le s  pueblos para, hacer 
a n tecám ara  en los despachos d e  Io.s 
gobernadores, agobiad<>.s ante tan ta  
consu lta in su lsa , in.sustancia], van 
guiados por un oensurable instinto de

pereecución, de odio, co n tra  éste , con­
tra  e l o tro  .vecino, en  un desine<lMÍc 
a fá n  de p re ju cio  p frso n a], com pleta­
m ente apolítico, insp irado a  veces eii 
los m ás repugnantes m otivos, en  laa 
cau sas m enas nobles, fion, ,en su in­
mensa m ayoría, resu ltan tes de la  qo- 
lifiquilla d e  casino, de tab ern a , d e  rae- 
sa  de cam illa , en la  que se enlazan 
lo.s cd ins personales, la.s ren cillas  fa ­
m iliares e táv icas, la.s envidias por el 
biene.'tar o  la  .solvencia m ora! de !o.s 
perseguido?!. E.ste es  e l p lan o  general 
de la  política de lo.s pueblos de Espa.- 
fla„ E ste  es el asp ecto  que, p ara  vej 
güenza. d e  la  República, o frecen  hoy 
m uchos d c los M unicipios ©.«pañoles. 
Txes gobernadores civiles ,saben cu an ta  
razón encierran  nuestras p a lab ras y 
podrían d ec ir  p incho en pro de nuestra 
a.severac¡ón.

Es necesario , im urescindibie. em 
]>rpnder un saneam iento  en - ■ 
fido. Investigar, fisca lizar, con e l ,nm.- 
yor detenim iento, la acíiiac ión  de los 
Ayuntamientos de los pueblos peque­
ños para, qur’ , aun dentro d© la m ayor 
aiitwioim'a p ara  su labor, aprendan a. 
gobernar y  a  ser gobernados incul­
cándoles el v erd n .V - ,fjp, ig
.justicia y  la re.sponsabilidad de 
to ca.rgo. España no e s  só lo  la ca p i­
ta l o  el gri!,f» d e  poblaciones im por­
tan tes cap acitad as para, resolver su.s 
problem as p m ticu lares, De E.spafia 
tam bién fon n an  p arte  'esos pequeñ(« 
Mimcipiois que paga» .oontribucio 
nes al E sfc ilo  y  contribuyen a la  eln- 
vación de .su presupuei^tó y  que, tan 
ciudadanos ccnrío los dem ás, tienen per­
fecto  derecho a  ser gobernadas con 
equidad y  a, que .'m cooperación com o 
contribuyentes a  la s  a r c a s  m n n cin ''- 
les. Se vea com pensada con mejora.s,
’• «obre todo, con la  .tranmiili'di‘'i  • 
'v sa r ia  pare., desenvolver en un plano 
de frefernidad y apoj-o mutuo las 
rudas farea.s a que ]a vida, de tra b a jo  
continuo le.., obliga. J la y  pueblos míe, 
por esta.s cau sas, por la, ignorancia, o  
la  m ala fe  de ima.s cuanfa's cam arillas 
«in solvencia ninguna, \nven en  con- 
iin iia  lucha,, en ama interm inable in- 
trnnm iilidad despertando am cillas  vie- 
,fas o  de,savenencia<: olvidcidas. en un 
nfán ecn stan te d e  neriiiiciO' al vecino, 
en guerra no va  de .amigo.s^ de conte­
rráneos, sino de parientes, de herm a­
n o s...

E l caso  del alcalde de Turne no 
má.s que e i exnon ente de los muclio.s 
ca.sos de in transigencia , de 'n iu « tciT  
fioio .se registran en los piieb'os peque­
ños de España, es  la  demiosfración pal- 
m aria  del abiisai de una autorídnd m al 
entendida y  p eor representad a. No

vam'Os a  re ferim o s exj>lícitamiente al 
motivo que dió origen a. la  a lcald ad a, 
muy digno de respeto, desde luego, 
Queremog re sa lta r  e l liecho en s í  mi.s- 
mo, lo que tiene de absurdo, de He- 
g a l, d e  bárbaro . Puede muy bien ocu- 
m r  qtie la  p olítica  general de la, na­
ción e je rza  algun i in fluencia  en  estos 
pequeño.s d ictad ores de los ¡yueblos. 
Puede ser qu e esf^’s  m uestras d e  cretí- 
ni.simo no goan sino  resultados d e  s.em - 
bra.s id earías hechas por las ipie, a 
toda costa , querían ocu p ar un e sc a ­
ño en el Congre.so p a ra , después de 
obtenerlo, olvidarse .por com pleto del 
d istrito  que Ies d ió  su  rep resen tac’ón. 
Puede se r ...

No tiene nada d e  p a rtic u lrr  qim 
estos momentos en los que e l presiden­
te  del Consejo h ace tan  peregrinas 
nm nifestaclones sobre la  libertad  y  el 
liberalism o y  quiere so slay ar ca u ta ­
mente la  ley en beneficio  d'el bien co ­
mún, sa lg a  por ahí un a lca ld e  m ás o 
m enos «túrrense» que prohiba, n o  y a  
sólo el V iático, sino e l b''/iitismo para 
SU.S convecinos. A lo m e jo r en  este 
irascib le  correg id or e s tá  re e n ca m a ío  
e l  esp íritu  d e  Cisneros, .después de pa­
s a r  por Azaña. ¡Q uién s a b e .. . !

A n to n io  C A S A S  Y  B R I C I O

iiDd! U la semaDa
Porque el pueblo quilere

l ’rei>aran con a n sia  loca 
las izquierdas un carte l 
(¡cu id ad o, herm ano c a jis ta , 
no m e com pongas 'p-’ s te ! 1) 
para em p u jar hacia  el triunfo 
de la  patria, e l «oarrousel», 
y  .de caiinino ev itar 
com o <iís y  una son tres, 
que Lerroux co ja  las riendas 
del agradable poder, 
dw ide tan  a, gusto están , 
y  donde les va  tan  b ien ...

Ignoram os la s  partidos 
que s e  unirán, m ás s e  ve 
que serán  todos aquellos 
con lú.síio.ria d e  h ace  uu mes 
y  que por doquier pregoiian 
un izquiendismo «'anrajé», 
p ara  espanto d e  beatas 
y  miedo da .«p'Ollos b ien » ...

Contra le rro u x  cerrará  
el ya fam oso c a r t e l : 
pero por iiiuch > que haga 
lector, y o  le apuesto a  usted, 
que don .Alejandro irá  
a  las cim as del poder 
quieran o  no « jabalíes» 
y  gentes d e  e s te  jaez , 
por((ue e s  que el ¡>ucblo lo  quiere 
y  no ha de ir.sp co n tra  él.

Juan D E  A L JH U Ñ íE C A R
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Faenas socialistas y radical-socialistas

¿Q ué es eso de los catedráticos
burlados?

X iie stro  am igo , ei calin lrático, ha 
i.'g iesiu lo  a -Maíli'id cuando monos se 
I j  e-speraba nadie.

L o  primero (jue ha iiecho nu©-*tr(i 
am igo  el catudrático, cum plir con sus 
debeles de contertu lio  en la  G ranja 
el lle n a r . Y InegO'. natuiulmentei, ir  
elevando, (‘Oii las ficlios de sus in g e­
nua® aousaeione®, e l ed ificio  de la  pro­
testa— ^anti .socialista, anti radical-so­
cialista— ; un ed ific io  moanmicntal y 
de eb 'gaiite arqu itectu u i— fich as de 
claro donuuó— cu al corresponde a l de 
un hom bre de fin a  in te lig en cia  cu lti­
vada.

N uestro am igo es catedrático de 
Iiist'itnto, de la más recien te pnx>mo- 
cióii, catedrático- do lo® de septiem bre, 
(le ese grupo de jóvenes ¡uxife/s-oieis ijue 
a  a hacerse celebérrim o en e l minis- 
tí'rio de In stru cción  «público-socialis­
ta)). l'll caso -es verdoderamente diver­
tido, divertido' ¡« ira  sus ooutertn-lios de 
'.a G ran ja , que no ipara él, pobre víc­
tima. de los act'os venale.s de dos o  tres 
m inistros, en tro  so cia listas y radical- 
socialista.*. Su  caso, e l  caso de nues­
tro  am igo e l cated rático , es -algo que 
denuncia u na política s in  oim ientos, 
li'och-a a i  correr— a l bailar— de las am- 
bicion-es, v  sin  g aran tía  para la  gm cr 
ra'Iidad dol jui-cblo españo)!, po lítica  do 
privilügio, agrad able p iscina on la  (jue 
«ellos», «los frescos)), ensayan toda 
la gam a de iuegos natatorios, Txis hay 
que hacen e l  «pez)), o tros e l «tibiiróin)), 
o.stras y  hasta  sard inas, apodo de za- 
pía-tero de portal, fnente de m il suge.- 
rcncias graciosas y  exactas , puyazos 
en ol m orrillo  socia lista .

N uestro am igo e l natcdiátioo de­
b iera  -estar en  ,sn aula, cumpliendo 
(lobercs. profesorales. j;e ro ...  TTéte aquí 
que él ]>oseo deircchos- que e l Estado 
no le  cumjple, e l  Estado do -los «jius- 
tofl)), d e  los -san-eadores de- La ¡política 
nacional.

E.s ex trañ o  en verdad, ta l inciun})tli 
m iento, tratándose de un pufiadito de 
pesetas nada más, e l  su ficien te ]»ara 
(¡u-e, del modo má.s modesto, como en 
Espoña se acostum bra, .satisfaga sus 
necesidades el funcionario  encargado 
dcl a lto  iía -g isterio  d-c la enseñanza.

P ero , en fin . sus razones tendrán 
estos m inistros .socialistas. Quizá en 
es ta  re.sistencia so-rda a  la  cu ltura, -ra­
dica e l  secret-o de su triunfo-. E l día 
en que e l  juieblo sea -edutíado intipíec- 
tu alm ente y  piieda «m atizar)), se aca ­
baron la s  ficciomes. ¡P o b re  gente-1

Y  vamos con e l caso. Rápi-damente. 
E n  el mes- de sep-tienibr© .fueron con­
vocadas eát-odra-s (xirrespondientes a 
In stitu to  d e  nueva creación y  a  otros 
de an terio r exist-eneia, vacantes cu- 
bieirta.si en reñido concurso. Nu'Cstro 
am igo  ])udo rcHiniree, por entonces, 
con e l resto  de afortunad-o® compañe­
ros, en: banqu ete feste jad or del éx i­
to . ¿ D cl éx ito , eh ? ¡ S í, s í !

O ctubre, lógicam eoite, acea'ca a  no­

v iem bre; noviem bre a  d iciem bre; pe- 
: o, ¡ -en qué t'ondiciones !Para nuestros 
i-oba'cs cat-edniticos! Sobre e l homb-ro 
portan pesada ca rg a  -de obligocione'S- 
incumi/llida», esas o-bligacaonee terri- 
1 des tros d-e la.s c-ual-es ofrecen rostros 
eiifuniñadc.s terrib les liotel-ero®, sais- 
tre®, zapateros, conserj-es de . caaino, 
' t e . . .

P rie to , C'l lionibt© qu e, a  pesar de su 
apretura)), sabía hacer un huequeci- 

to  a  Jos- «cainarada.s)), no en cu en tra  so­
lución al ;pJeito de nueetro am igo . Y 
una promesa viii-o- a  salvar de momen- 
11>, la  s itu a c ió n ; «esperemos -a la  foi- 
niac'.tóu de pr-psuipueatos)).

E n  Cuso coiren  nuevas de eleccio- 
mw. H ay que ap restarse a  la  lucha 
•.«:r tod<is los medios. ¿ Y  s i creásem os 
imo.s cu an tos In s titu to s  m ás pora g a­
narnos otras tiant-as circunscripciones? 
Atrovidilla. es la  cosa, con e l  preoe- 
iJenite di' 'k «  otra® víctim as, pero-... 
el qu-e no a rriesg a  no g a n a ; m ano a  la 
obra. N u era  confirm ación de que el 
azar y o tros sig n o s lam entables pre­
siden m iestiu  p olítica .

E n  en ero  corren nuevas de ©leccio- 
In stitu to . Ein E lch e, B é ja r , P u ebla  de 
Alm.úñ-ecar, r e n t a . ..

— ^Aquí, .po'afcsor-p.s. jóvenes catedrá­
ticos, aq u í ¡ Fd E stad o  os o frece un 
futuro uniform ado d© s o l!

Nuevas víctim as -a-cuden a l -c-epo. Se  
cubren iiucvaa plazas. Y  a  su fr ir  ho­
teleros, sastres, zapateros.
A le jie tirse  la  vergonzosa escena dei 
secuestro de eouip.ajes¡ y  las cuenta* 
a l Minifi-terio de Tii.strucción pública. 
P ero  C am er no sal>e nada, uo -quiere 
saber nada ide I-o ((iie hizo «don Inda)).

¡A s í estam os I— no.s d ire nu-e-stro 
desalentado am igo . E s ta  b u rla  a l  pro- 
fíSorad o  es  in to lerab le . Nu-e.stro com- 
piamiTos deben elevar .sn protesta  an­
te  tal u ltra je .

Y” nuestro am igo c ie rra  acu sa­
ciones oon. frases tr is te s  en loe que 
entran  <Joma -elenientois palabras de 
m uy desagradable r-ecordar: «ham­
bre)), «m aestro de escu ela» , «merien­
da de negros, y de blanco»))...

C F

siflíso lie Maiíeliiifl
omiiog

«Y-a qu e doña Leonor no- m e (mie- 
re , renuncio a la  inaino de doña I>eo- 
ñor.)) Don M arcelino 'Domingo-, en el 
di'C'Ur.sopiue ha pronunciado en  e l tea­
tro  María. Guerrero', se ha mostrado 
anim ado del esp íritu  de im potencia 
qu e « ic ie rT a  la  fxaiS© iron scrita ,

E n  e l partido rad icaJ-socialista no 
se  pr-esienta nadie a  dai-se de a lta . Así, 
como aiHUia. P o líticam en te  hablando, 
se pasarán años enteros s in  ouniplir 
la  -sentencia evangélica qu e d ic e : c re ­
ced y  m ultiplicaos. E n  e l censo del 
partido -seguirán/ los m ism os, excep­
ción heclia de la s  b a jas que deterrai- 
U'6 en unos -casos -la m uerte, y « n  otros, 
el desengaño.

Y  a n te  -esta realidad, e-l señor Do­
mingo' a tia u o a  la  p-uerta y  d ice;

«Pero c.s-to que digo, no  sig n ifica  
(jue se  vaya a -abrir la  puerta— d̂el ja r  
tido—a  cuaiitoS' lo  deseen, vengan de 
donde vinieren.»

ÍPú'cde es ta r  tranquilo  e l  señor D o­
m ingo. No- creem os qu e n ad ie pert-ur- 
b e  su sosiego, dando grandes aldab'O 
uazos en la  puerta. -Siempre hay 'o- 
eos ¡lara to d o ; pero éstos no pesan.

L o  m ás que Ies pued© ocu rrir ew cue 
alguno de éstos se  cu ele inadvertida 
inent-e, a l en con trar la puerta a-bicTt-a, 
en U n m om ento d-e descuido- del señor 
A lbornoz, que sup>onemos s/yá e l po-;’’ 
tero  seleccionador.

E l  señor 'Dom ingo tam bién es de 
los ijitó opinan qu© esta s  Coi tes deben 
oontinuar. EJI-o, como pwemio al esp í­
ritu  revoluiC-ionario cvue conservan. 
"Elstas Coi-tes han nacido en e l  momen­
to  de La revolución»— ^dice.

A quí incurre e a  grave co-ntradic- 
ción . Todo- hecho ¡revoJuciüaario en ­
trañ a  una rá fa g a  de entusiasm o. A *í 
lo reconoce e l señor D om ingo a l oo- 
m enzar su discurso. Copiemos sus pa­
labra® :

'«L a dennü-oraoia H'O» puede reg irse  
jior rá fa g a s  de -entusiasmo. R áfag as 
de -eut,usia,smo llevaron a l  patíbu lo  a 
L u is X V I .  y a Napol-eón a la  cum ­
bre. T"!! jia is  que as í vive, por rá fa ­
ga® de entusiasm o, no es  un país. V a­
le  m ás e l  im perativo del d:C‘licr qu© to­
dos los entusiasm os. No aspiram os só-
I-O' a  -ser una organización dem opratica: 
aspiram os a  s e r  u na organización ho­
nesta.»

N adie pondrá ©n te la  d© ju ic io  que 
la s  Cortos Cons-tituyentee son fruto de 
una rá fag a  de entusiasm o. Y s i  la® 
tales- rá fag as son funesta» ©n la  vida 
d-e los ]>ueblos, según a firm a e l señor 
D om ingo, siguiendig la  doctrina del 
diputado- por T ortosa , a l  pi© i¿e la le­
tra . hemos de apresuram os, en bien 
de la  p atria , a  deshacernos diel actu al 
órgano ¡larlam eiitario.

ll’éro  ésto-, p>or lo visto, no lo  ju.zga 
ju sto  c J  señor Doniimgo, y de ah í -su 
contradicción y sn inconsecuencia cou 
¡os puntos d© vista  que so.stiene.

P o r  t-odocs los cam inos s© ilo g a  a 
R om a, y  por todos lo.s lados a. La m is­
m a conclusión.

E l  señor 'Domingo e s  de los .qu© tie ­
nen ©1 a c ta  -segura, s i  se convocasen 
nuevas elecciones le g is la tiv a s ; pwo 
cuando tien d e la  m irad* a  su  alrede­
dor y ve a  .sus am ig<» en. tran ce de 
perder la  represeiitáción parlam.'Onta- 
ria , se  conturba su esp íritu  v ee  su­
ma a  loe temeroso®, qu© piden una 
duración ind'ofmjda d© la s  C ortes.

Ayuntamiento de Madrid
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La muerte de un gran 
pintor

Haraón C a s"s , el g ran  p in tor c a ta ­
lán , ha m uerto.

No m uy v ia jo  íotlavía- y  en la  ple- 
nitnd de su  a r te , d esap arece con él 
no  solo uti gr.ui a rtista , sino u na fi­
gura popu!arí.si.T,a y  muy estim ad a poi’ 
todos.

C asas, que con e l g ran  Rusiñol y 
el ilustre G larassó constitu ían la- «san 
tísim a trinidad a rtís t ic a  de C ataluña», 
ten ía  am igos y  devotos j>or ted as par­
tes.

El vivió siem pre traba jan d o, repe­
tidas veoes ,en P arís, G ranada, en 'M a­
drid  y  oon preferenceia  en Barcelona, 
en su am ada B arcelona, d e jan d o  eii 
todas estas ciudades adm iradores y 
cam aradas,

Tam bién triunfó en su s largos v ia­
je s  por Europa y  América.

Su lab . r  de cu arenta  años, llenan­
do por con pteto la  vida a r tís t ic a  de 
B arcelona, e? verdaderam ente notable. 
Admirable en núm eros y  calidades.

De toda ella  se d estacan  ¡sus m ag­
nífico.? retratos, una, interesantísim a ce- 
lección en óleos y  a l  carbón— de éstos 
m ás de ochocientos— de la s  m ás .sig- 
nificada.s r-,ersoníiüdades esp añolas. Un 
au to-retrato m egnifioo, le  valió, su  p ri­
m er triu nfo  en P a rís , en e l 1883 v

U n  m agníficoi cuadro de Ram ón Cacares. (F o to  « P r ^ a  R eg io n a l» ),

U n  v ie jo  colono ag ricu lto r de L a  Bis- 
bal (G e ro n a ).— D ib u jo  (3e B runet.

oon otro , en e l 1890 , no meno.s bello , 
de Su herm ana, fu é  adm itido com o 
m iem bro en aquella .Sociedad Nació 
nal de B ellas Artes.

También fué un n otab le  cartclista., 
habiendo alcanzad o con  algunos la 
m áxim a popularidad.

Igualm ente, con singu lar acierto , di­
rigió e  ilustró varias y  notables ])u- 
b licaciones. «

L a gran obra  de Ramón C ases, e x -  
twidiendo im iversalm ente la  pintura

ca ta lan a , e s  la  m e jo r apología  de sti 
nom bre. Sobre cu an tas p alab ras pu­
diéram os d ecir, .son m ucho m ás elo­
cuentes sus cuadros.

E l a r te  e.spa,ftol su fre una dolorosn 
y  sensible pérd'ida.

Sabtiago C A M A R A S A  
(F o to  ¡(Prensa R eg ion al»).

Madrid, m arzo, 932.

Anúnciense en 
A V A N C E
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U n  a rtis ta  catalán

Lorenzo B runet Forroll
Brunet es  uu hom bre de honrada 

justezo,, que sabe los secreto s del co ­
lor y  d e  la. línea. D entro del a r te  tie­
ne una doble per.sonalidad. E s  un pin­
tor que domina lu gim a, de toda® las 
coloracior.es y  un fo  '.i.idahle y  popu- 
larísiino d ibu jante.

T ra b a j ’dor incansable, pinta con la 
con.stancia y tenacidad d e  los hombres 
fuertes, lliiscador de asu n tos en ple­
na n iluralezt, tod a C atah iñ '. e s  su 
taller durante varios ine.ses de¡ año;.

Es aiilor (le la celebrada colección 
de d ibu jos «Testes de la  térra,», obra 
su bveiic 'o '"'fla  j:o r  el .Ayiintnjmei.to 
de la ciudad de B arcelona, ijon apun­
tes del natu ral que la  pluma de B 
net ha. ido recogiendo .en su s corre- 
lía s  por tierras  ca ta la n a s . Todas las 
«lestes» ceberas d e  e,stiidio que se 
contienen en lo? fascícu los de su obra, 
proclam an im ánim em eente la s  cu a li­
dades y  tem p en n ieiito  a rtís tico  del d i­
bu jan te , enarrorado de la sencillez y 
la, natu ralidad .

De los a r tis ta s  ca ta lan es, es Bra 
net uno d e  jo s  que con sius obras 
pati'iü tisT o  ha sab id o  h acerse muv t x .  

p u lar y  estim ar r o r  la, sin r-ücidad y 
perfección /le su s p intu ras y  d ibujos.

Lorenzo Brunet ■ ‘ ‘ el (it-
ma del pueblo cata,lán , ha sabido da.r 
la  nota  viva y  ca .raríerí't= ca  de 
raza  de m irada n cb le  v  hrillante, de 
duras faccion es, curtidlas por e l  .«ol 
de los cam pos o  por e l ai,re saloh’"? 
del m ar.

E l lápiz y la pluma de R ’’unet .fi", 
conseguido plasm ar crncretaraente' no

L O R E N Z O  B R U N E T .
P opular p in to r-d ib u jan te  y  pub lic is ta  cata lán .

E l in tervencion ism o pacifis ta  de  los 
Estados U nidos.— D ib u jo  de B runet.

sólo la  expre.sión d© un |Trome’'t" . de 
vida d e  los tip os q»?: le  h an  im presio­
nado bellam ente, sino piro reuni­
do en la s  arru ga?, en los rP'b''rdies, en 
las tern u ras de esas p ieles can sad as 
d é  v p ja s . t"dos los años d e  ex isten ­
c ia  qu e han ido ‘•'’ i-p",*'''.? ©"rtíendo. 
trab a jan d o  la s  fisonom ías scbre el 
molde de nn temp"ram©ntO', crue la m.a, 
y or ,pa,rte de la.s veces ea un carácter.

E l a r te  de Brunet, por fortuna f e  
lo« esp íritu s selectos, no e=tí con ta­
minado f e  ex frein i.srro s,modernista,s.

Igis líltima.s exposiciones d e  su.s fa­
m osas a c u a re k a  cata,lanas celebrada.? 
fuera de Barcelona, nor Jp re n z o  B n i- 
net. han sido m otivo d e  un buen 
M'unfo.

Arfi«t".s honrados y  sinc?iPOi.s, a jenos 
a todos la= ma.niohra.s de m archantes 
desaprensivos ,v cr ítico s  venales, nue 
sólo asp iran  a m edrar y  a, enrique­
cerse. D e estos a rtis ta s  cine ?r>ben ren­
d ir cu lto  ñ la?  m ás "Ita s  nr^rrogati 
va de b  esté tica , es  Txirenzo B n m ef. 
uno' de ellos, com o Pm azo. Zuloaga. 
C asas R . "C Tom e?. 011^11?. ATír ©te.

R m net es tam bién, un formid.able y 
temido d ib u jan te  v  c".rioatnri?ía »©- 
lítico . siendo su.s d ibu jos isatíricos muy 
buscados por ln. nren.sa am ericana p "- 
ra SOI reproducción v  publicación.

.Además. Brunet hn vinjarto m ucho : 
son m uchos los rincones del mundo 
que han recreado su s o jo s  acucia,ndo

su insp iración  y  a  los que ■ ■ ; pin­
celes o  .su láp iz h an  dado vida y  co ­
lor, a i traslad arlos a] lienzo o  al pa­
pel, d ejan d o  en todas ,oartes luidla 
de su paso.

I/>renzo B nm ef ,?e in ició  en la  E s­
cuela Superi:m de Bellns A rles d'e B '.  - 
ce lcn a , b a jo  la sa b ia  d irección ' ' 
legrado pintor don Antorijo Caba y 
de Claudio l.orenzale, n  a e s tio d e  mae.s- 
tros, quienes adaptaron v  o r:en t''rcn  
.?u.s en v id i'b les aptitudes,

China y  Japón ante la Sociedad de las 
Naciones.— D ib u jo  de B ru n et.
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Más íard e, en 1912, en Ja  plenitud 

ya de su  talento  v  del do^rinio d e  sí 
mismo, ganó en reñido r-rm irco  ro a  
pensión del Estado lespaño] que le per­
m itió recorrer toda Europa y  rendir 
en Alem ania y  A ustria, donde 
fecoionó, si perfección ca b ía  en quien 
com o él <loniinaba y a  todos ios secre 
fos de la  línea y  de] co lor.

T a l e s  el artista  y  tal es  el hombre 
qu? honra hoy nuestras páginas ■'"o 
unos cuantos de sus tra b a jo s , y  a  quien 
nos complacernos por nu estra  edmí- 
r tc ió n , com o se ,Io rinden 
partes.

CRÓNICA TAURINA

Desde el burladero

R . F . B.

r.V HE.MOR SENSACIONAL

¡El juego, no; de ningu­
na manera!

S e  d ice oon reiteraiia  insistencia, a l­
go que no debenics ni podemos creer. 
Algo que de llevarse a  efecto , deshon­
raría  ai régiiiien rejuijilica-n.., m acu­
lando clU una inaiiclia itaiuealnm du su 
i.npoluta pureza.

De (Un modo persisfeníe, se mien 
t ; en circu ios, ca fé s  y  reuniones, que 
muy en b rw e  .será aut-irizarlo el jue­
go en toda Espai'm.

Y se  añade, qu e en l.¡ segurniad dc 
esa autarizacion, que sería  la  gran ver- 
g"6nza de h  R epública, una. em presa, 
con.'-titnída .sin duda, por lo  m ás de­
testab le  y  vanipiresco da la  .sociedad 
ha comprado el soberbio ed ificio  de 
"M aund Parte» p a ra  im stalar en él ¡a 
sede de esa lacra  social, im nnnda y 
oorrxwup&ílor.!, que supieron prohibir 
los lílfinios gobiernos <i© ¡a m onarquía 
y  gue no d e jó  reteñ  u- la  pio/iia dú'ta 
dura.

No podemos c r e ir  que eso  .sea ver­
d a d ; que e l ju e ^ ,  con s j  iiaturuj s , -  
c i^ la  d e  crím enes, inm oralidades y re­
la jac io n es, vuelva a  e iitcn eb iecer a 
E spaña, desolando oeníeim res d e  bo­
g ares y  Ilfvatido a la rn iir i, al des­
créd ito  y  por últrá:o a l crim en a milcv 
de ciudadanos.

Se quiere aten u ar e j indigno projió- 
sito añadiendo que .se au torizu iá  cl 
juego reglam eniáiidnlo convenienfe- 
monte.

Ni aun a-sí. Esa gran vergüenza n ' 
deb? con.sentirse ni ccndieion.aia.
_ Le República no debe m ancillar .su 
juvenil hi.storia con e l consoiitim iento 
drq nefando v ic io ; no debe r,ror,.r-n.>,. 
su pureza de régim en tte' honesta aus 
tersidad, llevando a  la  m in a  y  a l des­
créd ito  a  la  ciudanía. liberada desde 
líace alguno.s año.s, d e  ese  indigno m e­
nester.

; El juego, n o ; de ninguu- 
ni reglam entado ni .sin jegluiiiientar!

E l estíMstno
A lgunos ciítácos taurÍDoa, tan so- 

briwnJS do litera tu ra , com o faltos de 
afic ión , coreados por unos cuantos to- 
iw o s, tan sobrados do arto, com o exen ­
to© (lo valor V de in teligencia  para, po­
der ser lidiadores, en toda esteai.sión 
de la  fialabra, .seoundsvdos am bos ele­
mentas por m íos .cuantos negociantes 
han establecido. «1 bonito, y  cómod<) 
truco, del «esf.ilrs.moi.. N osotros, quizá 
mas ignm a.ntes que todos loe elem en­
tos. anotados, nos. atrevem os a  pregun­
ta r  (pió as. d  redilismo tau rino ¿ T o ­
rear b ien ?  ¿E .stilizar e l  to reo ? ¿H a- 
ocrle m ás a rtís tic o  o memos brutal® 
rii los. llam ados es tilis ta s  han (|uerido 
(ieoir esto , b.nm .está, y  yo tam bién in­
greso en e l « m p o ; ;rero, com o a juz­
gar j¡o r ia s  m uestras qu e hem os visto 
'tosde que .surgió e l  eslilism o, lo  quo 
-se ha querido dar a  entend er es otra 
cosa : nosotros m ientras exi.sta la <hi 
(la de .Iq qne .se pretende dem ostrar con 
e. estito m o , no tenem os m ás remedio 
(¡ne ann,I¡za,r el «truco.., a l qu© ©e aga- 
n-aii a líen los tioreixw?,

H asta la  fecha ha-r sido calificadcx- 
como estilis ta s , Cagancho, on primer 
tennino , y. do.-cpiute. todo'S aquellos tr. 
reros que han im itado a l torero gif.a-
""i'-i- ‘roó con siste  el
e-stiJi-smo do O agaiiclio? Rogiín las 
imiesf.ra.« (|iio da el torero hecho en T o  
-edo y deshec.ho en A lm agro .estilis- 
ino crtrsie.t.e .(m to rear nm rarillosa- 
luent... a J toro (|ue. se de-ia torear, v 
lu iir «onio del denionio dei astado que 
o írece al^^ju p eligro  Feto  es ©I .asfi- 
lisiiio iraído' a l a r te  de torear ¡Dor Ca- 
'rancho, v los qu© han (¡uerido s,©guir- 
.e. y defendido por las que pretencli©- 
.'on hiaeer de ta l forero v .su.s im ita- 
toros. Ia espuria de la to.rería, Cn-ntrn 
ta. pretensión, no tenem os m ás reme- 
•lio que a lzarnos,airados, porque si ©1 
toreo ha de vivir as/, creem as sincera­
m ente, qu e no tardaremo© m uclio ©n 
asustir a .su® funerales.

E l est ¡li.smo es  iina faceta  del toroo 
(¡u© ha existid o  siem pre y e x is tirá  • 
PíTo sin qu e ¡ímcda ser  e l'n e rv io  d© la 
tie s ta  de tc^os, E-s pu te: orcemos, 'sin- 
(’eranient.e que carece del m érito que 
•sus (lefonsores in tentan  darle, sin nue 
esto, quiera d ecir que no lo tien e  No 
hay 011© olvidar qu e son má.s nuraer 
rosos los toros que no s© deiau torear 
míe. a.nuelloa que no. o frecen  d ificu lta­
des 111 THdigms, y  .si esta  o W  de to­
ros (lubiepan d e  ser lidiados únioarneu- 
te  por lo.s .Cistilisfas, segu ram ente el 
cansancio  dc lo.s cab estros y  de los 
clarmcs,^ .sería m ucho moyorj y©, que 
m s cultivadores del ©stilismo son su ­
premos a rti.s ta s : pero carecen de todo

diaPTiiefitofii a 
por loírm r un éxito .

E l toreo no es solam ente beRecza en 
ia aptitud del to rero ; hay a lg o  qu.e su- 
nena a  belleza y  qu e m otiva ©1 qu© 
io.s pnibhcas acudan a  la.s plaza.s de to- 
ros L a em oción y  k  in te lig en cia , Txw 
estilista® no dan a  gu toreo n i ©ea em o­

ción n i esa sensaedón de in telig en cia  
tan peculiar ©n la s  torero.s que liaceii 
de su  art'e una c ien cia , con la  que sor­
tean nn ¡peligro de muert©.. Esta, ciase 
de toreros, conocidos por toreros lar­
gos, .son los que, verdaderam ente, son 
los m aiitenedres de la fiesta  de toros, 
y  a  1 ^  (jue hay qríe ag rad ecer qu© di- 
,cli«. tiest.a. no s© ex tin g a , y , cístos son 
ÍÜ.ÍÍ' torteros q u e m ayores safiisfaccio- 
ne« dan a  los púbIi(5os, porque a  su  in- 
te Jig m cia  ]:ara, lo g rar Ir iu n fer d© lo.s 
a.stados qn© no. ponniten grande®, k -  
onm entas, unen u na alegría  en .su ,ar- 
t© que no son capa.ces de se n tir  los os- 
tiii.sta.s, cuya iilteJig-encia y  cuya ale­
garía tam bién soo  un estilo , de lo. que 
resulto oue hay doe estilo s . F n o , qu© 
p ractican  lo.s tor.eros cuando no exi.s- 
t(* peligro, y otro, el de los lidiadores 
(|ue se ju egan  la  vida a l pnacticarla.

A nte .©1 espec.tit.eujo. de un estiiis.ta 
( ja c tica n d o  su  a.rfe con un toro  qué 
u nbiste , dando. Ja sensación de ©star 
iiiia.pstrado, i>or no d em ostiar iiitigún 
le ligro  en su. acom etida, y ©.] de un 
orero «largo.., luchando ¿.¿ra  dominar 

asto.do. qne ponen (?n peligro ma- 
uifiesto la  vida del torero, la  elección 
no es  dudosa/para e l aficionado, que 
ya a  los tendidJ)® a pres.enciar cómo la 
in,teligencia del hoinhix* tr iu n fe  d© loe 
instin tos <1© una fio ia .

E l anteriorm ente anotado ©s la  pa­
te n te  qu e uasotro.s, hombre® sen ci­
llos, creem os sinceroinente quo tom- 
tocii lo croen así, y a s í lo sienten, los 
deíensore.s d.ol estiljsm o.; p.ero di^tme®- 
tos a  m antener el fueg-o .«agrado en 
honor de .sus- ídolos, ocultan su adm i­
ración jxj.r hxs toreros, largos, para iios- 
tras nuk toreros (ju© fes eetilieta®, v 
•letieiKíen a  ésto® cítmo los único® tig­
reras .ca jat-es dc Tti-ovocnr enf.usiasmo.« 
en Jos públicos. Sigan en su defensa,
Jo qu e quizii les proporción.© u na sa tis ­
facción personal, que nunca «©¡rá la 
(le h a k r  hecho alg o  .en benofioio d© 
la fiesta  de toro.s. T a l cosa no oondu- 
c e  m ás que a  dc-soiientor a  loe públi­
cos. y a  con vertir la s  cornid.a.s de to­
ro s en im ©epectáculo rl© miedo más 
v © ^ ,  que <1© k d leza , y , cuando’ esto 
óeiJoza se  d e ja  ver, es té  fa lta  de trá ­
g ica  emoción^ supremo ©noanto de las 
fiesta® tauxinas,

'•Ñigan oon. su truco los estilLstas v 
sus detoii.sore®, hasta que sa lg a  a  lós 
ruedo®. ©I umoo tip o  de forero rjue pue­
da .am u n b arlas;  e l  torero de valor que 
base su triunfo en ju g ai'se  la vida, t o  

k s  tardes. E í  día oue re su r ja  este  
npo de torero, se  en fren tará  oon el 
torero la x ^ ., y  en tro  ambo®, enterra- 
ran a l  e s tilis ta , incapaz de naxk que 
no sea  to rear bellam ente, de .saíiíu, an­
te  un inofensivo. co(rnú¡;eto. v  de te­
n er u na envidiable resisten cia  para 
escuchar bronca tras bronca, en espe­
ra  de qu e salga el toro  que parece 
am aestrado.

\A f itO n ío  H E R R E R O S

Ayuntamiento de Madrid



a v a n c e 19

El bollo ante todo
¡ L o s m alos ratos que están  pasan­

do Jos dipuitados a  C5orte« socialistas' y 
radi('a3e6*socialistas!

; V iven con e l d ogal a l  cuello  I
¡ Ebto no es  v iv ir !
¿ l ’cT qu é ?
Porque sobre e llo s  pesa la  negna 

am enaza de que e l  d ía  m enos ¡>en«a* 
do sean d isu d tas las C ortes Constitu- 
j'en tes.

¿ Y  por qu é tem en esta  diso'luciómi?
Porque, con gran fum iarnento, creen 

qu e fuando se  celebren nueva®' ©lec- 
oiones se  (jueilaiún sin representacl'óii 
p arla ip aü ta jia .

¡ Y  entonces, ¡a d ió s ! todas esa® sa- 
tisfaccioii'Cs m orales y m ateria les que 
proporciona la. investidura parlam en­
taria. !

M uchos de ellos S'S' encoaitrariami en 
ia  ac ia g a  situación  en  cjue s© han ha­
llado vario» personajes del labori.smo 
inglés, en tre ellos algu no ijue h a  des- 
einpeña'do e l carg o  de m inistro , los 
cuales, a l  quedarse sin  a c ta , pasaron 
a  engrosar Las filas de lo s  sin  trabajo .

C'omo com prenderá e l  lector, es. ho­
rrib le  qu e .el m añana ofrezca e sta s  trá ­
g icas perspectivas.

E sto  e s  e l  bu.silLs de esa  taai cacarea­
da actitu d  de ([ue la s  Oorto® Oomsti- 
toiveJit'©» tienen todavía qu e realizar 
in ten sa  labor le g is la t im  para llen ar 
su com etido.

Toda.» estas realidades: representan 
para E spaña eJ. doloroBo hecho de míe 
sigu e som etida a l  a rb itr io  d© sensibles 
egoísm os.

E l  pueblo ■eispaño'l, con su  afán do 
ju s t ic ia  ad m in istrativ a  y  so cia l, con 
su anhelo de que se  punfiqu© la  -vida 
política, coffij su  aspiración de que se 
c-orrijan todas la s  form as viciosas que 
servían do cau ce por el qu e fluían las 
actividades paíblicas, n ecesita  con ur­
g en cia  que en. la s  c lases d iiigentee de 
la cosa pública, resplandezca e l  des- 
int.erée, la  abnegación, e l esp íritu  -de 
sacrific io , j 'a  quo cuando estas v irtu ­
des no adornan a  loa de arrib a , la  ia- 
bor que realizam resu lta  «ieanipre in­
grata. a  lo s  adm inistrados.

■Concr’ctojnos e s te  extrem o. tPuede 
uno desem peñar hon;radamente su c<r 
m etidó, sin  soslayar' «I euiurlim ienío 
de la s  Joyes, y  al m ism o •'iempo dejar 
de- ser desinteresado, abnegaao y  ha 
liarse  destituido del esp íiiiu  de sacii- 
fioio

E s ta s  virtudes constituyen la  bas© 
indispensable para cjue e l hecho de 
cum plir ,con el deber no sea u na oasa 
fría , au tom ática, s in  ca lor do hum a­
nidad, y  cuando uno s e  m ueve en el 
campo de las facu ltades discreoiona- 
le.», entonce® se acu sa  m ás !a  in fluen­
cia de talo® cualidades .en e l <|ue la  
bora en  la  cosa imíblica.

S i los diputad.os s e  a fe íra n  a l crit© 
rio  di’, qu e hay (jue prolongar la  vida 
de las Cortea C onstituyentes ind'cfi'ni- 
daniente. au nque s e  m uevan dentro d© 
la  ley auiKjue trabaj'pai con iiiten.sidad, 
probarán que no se  hallan vivificados 
por la s  virtudes que dejam os apunta­
das.

S IL U E T A S

E l s e r e n o
T iene el .«ereno un asp ecto  ¡de f i­

lósofo a la buena d e  Dios, de filósofo 
p ráctico  que contem pla ,1a vida a  la 
luz del f'iro jillo  que alum bra su andar 
pausado. Toda sxi pensonalidad p are­
ce  reconcoiitrarse en e l inquieto Inoe" 
ro que pasea la calle y  qu© parece ^ili- 
rnenlarse con algún extrañ o  combus­
tible, extraído d cl .abdomen de) vigi­
lan te.

L as cam panas de la  ig lesia  vecina, 
con la  insistencia del coo, parece que 
quieren ta lad rar la noche, pero no tur­
ban la tranquilidad de! v igilante. Só'o 
las palm adas logran d'C'siiertarlo de s’u 
andar tranquilo , com o llainándole a  es­
cena y  un i va ! castizo  resuena en ci 
silencio de la calle,

E l frío  de la  m adrugada pule la 
n o c h e ; pero e l aguardiente caldea el 
estóimago del sereno con bastante fre­
cuencia,. Y cuando sa le  de la  taber­
na, m ás .animado, con  m enas frío, 
enciende tranquilam ente un cigarro  en 
la luz de su faro l, que tam bién pare­
ce  anim arse.

F1 can cerbero  d c lo.s portales, con 
su om bligo lum inoso, pieade su pei‘.=o- 
iralidad en cu 'm to apunta el alba, 

José E S P A D A

El muro y la yedra
Como la  y ed ra  y el muro 

fueron tu vida y la m ía : •
El m uro, fuerte y  a ltivo  ; 
la yedra, jugosa y viva.

La brisa jugó en .sus lio jas 
con retozona a leg ría , 
y  a l fin, plegando su.s ala.*, 
se quedaba a llí dorm ida...

C ela jes de tao y azul 
dieron dosel a  -‘•u vida, 
y  la luna liizo brillar 
su suavidad esm eraldina.

Mas am aneció nub'adu 
la  luz d e  un funesto d ía, 
y la teinpest 'i l rugii>, 
despiadada, enfurecida.

E l ray o  ilerribó el muro, 
fa ltó  :a la y ed ra  su guía, 
y  fundió sms iKija.s de seda 
en la  helada chiiha.*quina,
Y hoy se  arra.stra m acilent:). 
sin  vigor ni 'o ia n ía , 
y .sus aniarillns h o jas 
inclem ente ei sol ca lc in a  ..

¡ Im agen de-soladora 
de m i cruel a g o n ía !

IA los e.*oonibros del muro, 
la  yedra sigue adherida !

Celso O E  L U E N G A  D E  C A L V O

¿Maura también?
E l e x  m in istro  de la  Goberauaciún, 

señor M aura, tam bién e© de lo s  qu© 
opinan qu© e l am biente de la  ca lle  no 
puede derribar un Gobierno y  menos 
m atar ¡]Or a s f ix ia  unas C ortes.

¡ V ay a  con e l señor IL iu r a !
V a m ás a llá  este  republicano del gé­

nero de los novicios.
Sostiene que e l G obierno qu e temga 

<n Las Ooríe.s los votos, tr iu n fará , 1© 
p.p.s© -a ([ui'Cin le  pese.

■Barrun1.am.os qu©' señor M aura 
tam bién oon jetu ra  que en las próxi- 
tiuis e lecciones a  diputados a C ortes se 
(¡uedará sin  a cta .

X(j puede ser  de o tra  m anera.
A ntes d© que e l e x  inimistro de Co- 

nm uicaciones, señor M artínez B arrios, 
hablase en lae Cortes de la  influencia 
de la  opinión públic.a ©n hi vida de los 
Go-biemoe y  dél Parhunento, ya ha­
bíam os com entado no.Milros ©I caso, a 
propósito de unas palabras del señor 
Azaña.

E l presidente del Consejo d© m inis­
tros, de nuevo ha ■expu'ftsto sus pvm- 
toe de vista sobre la  m atéate. y lo  ha 
hecho eu  las C órtes. H an sido .sus' pa­
labras' (jue los GobkíniO'S s e  forman 
en .pl il’árlam eaito, se discnt,en e n  ©1 
P arlam ento  v  caen en  'cl Parlam ento.

E l  .señor M aura cm ioeptúa que el 
señor Azaña, en e s ta  frase, ha expue©- 
toi la, pura doctrina parlam entaria.

V olu ntarte involuntariam ente, el 
señor i la u r a  incurre en  ©1 m ism o error 
de cuantos, sostienen e l com entado 
]>unto de vista.

Ix»s Gobiernos se  form an v  caen ©n 
e l Parlam ento .C ierto . P ero  e s ta  no 
es toda la  doctrina pai'lam entaria,

T’n G obierno puede co n tar con los 
votO'S de la s  Corte.s, v  a l  m ism o tiempo 
hallarse' desprestigiado a n te  la  opi­
nión.

E n  previsión de que se dé e s te  ra«o, 
se. han concedid'O una.s facultades al 
je fe  del E stad o  pare, qu© separe, del 
oargo a l presidente, del C onsejo do 
m inistros.

T’'na.'i Corte®, al año de vida, por 
ejem plo, pueden haber.se. aciarreado el 
dp.sagrado d el pueblo.

P ara  este  c.afto s e  h a lla  e l P oder mo 
derador, con facultades para  d'i.solver 
las.

Y  todo, e llo  sin  sa lirse  de la  C onsti­
tución de la  líepúblioa.

L u eg o  u na oiteis m inisterial o  una 
disolución de C ortes, las puede provo­
ca r  e l pueblo, y ser su órgano e je cu ­
tivo  e l  Poder moderador.

E s ta  es la  tieoría qu© m anteniraos 
iio.<0 'tros, y , <iu© luego, con maj-or 
brillan tez  elocuencia, ba su stenta­
do. ©n la.s Córte.* e l .«©ñor M artínez B a ­
rrios.

Señor M aura, c-uando se exponen 
teorías, hay  que atenerse a  tcdas' la.s 
consecuencias que d e  ella® .se deii- 
vam.

Si-.so m antienen parcialm ente, des- 
lacando tan  sólo tes  fases propicias, 
©1 pueblo desconfa y  term ina por con; 
siderar a  Gobierno.* y Parlam ento.* c o ­
m o los ©atíjnaba antaño,
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DE A C T U A L ID A D

El amigo Rajas
INTRODUCCION

D ilecto k c t o r ;  T ú , a s í de 
pronto, no  ca e rá s  en la  cuen­
ta  d e  quién es  e] am igo R a­
ja s .  Ni tú  ni la  m ayoría de 
los españoles, p er no hablar 
de su totalidad. C cn su lt:i 
una e iio clo p etiia  p ara  tener 
noticias de quién fué este 
nuestro compp.triO'ta, no tiene 
lan ce. No obstante ser un es­
pañol, cuyo nom bre no su e­
na a l  oído, fué un hom brr 
p reclaro  por su virtud, ilus­
tro ix>r su sabiduría y  uno 
de los que m ás prórennente 
han m anejado e l I n b h  caste ­
llana. Su gran talento  lo  j)U - 
so a contribución, para  que 
la  Humanidad alcan zase la 
perfección necesaria , para  qup 
fuese po-ible que encarnasen 
en la  realidad social todos 
lo.s herm osos postulados de 
perfección que se  han venido 
propugn iid o  desdé e l pueblo 
ca ld eo  ha.sta nuestros día.?. 
Si Lenín o Trostki tienen pl 
acierto , o  llegan a  poseer ei 
ta len to  para exp resar cc«n- 
cepfos t III individualm ente 
fundam entales p ara e l hom­
bre com o los que expuso 
nuestro esp iritu al am igo R a ­
ja s . a l Humanidad hubiese 
adelantado m ucho en la sen­
da de la perfección , y  ellos 
habría.n obtenido |a sa tis fa c ­
ción de sem brai' la  sem illa 
de un bien positivo.

DE LA MORTIFICACION DE lO R  
OJOS

Gran parte de nuestro provecho es­
p iritual se  nos va por ios o jo s , a s í 
por la  m uchedum bre de co sa s  qu© poi* 
ellos en tra , com o por la facilid ad  de 
ellos y  prontitud en  obrar, y  así .mor­
tificad a la  vi.sta, tend rás m ucho a n ­
dado en este  e s tu d io : por eso será 
bien que por a h í oomie>nces.

M ojlifica los o jo s , ap artand o la 
vista de co sas que pueden de.spertar 
en ti pensam ientos poco- honestos, por­
que en ellos corre m ucho riesgo tu a l­
m a, y  a bien lib ra r se  inquietia. Apár­
ta la , s i  e ie s  hom bre, de m u jeres, m a­
yorm ente mozas y  hermosa.? y bien 
puestas : y  si m ujer, de hombres ma­
yorm ente mozos, vanos, libre® v  g ala­
nes. No es  razón  que veas lo que hay 
peligro que co d icies; no e s  bien qne 
veas lo que visto te  inquiete

Aparta la  v i 'ta  d e  co sas vanas, cu ­
riosas , no necesarias, que só lo  s’rven 
vi.stas, de d istraer el alm a y  cau sar 
que cuando se  bu.sque no se  h a lle ; y

cuando busque a  Dios, se  a le je . R e­
presentaciones, com edias, esp ectácu ­
los, bailes, ed ificics, p inturas, co sas 
ricas, preciosas y  cu rio sa ,s  y  en una 
p alabra , todas aquéllas que sólo se 
ven por verlas.

A le rta  la  vista d e  l.bros vanos, pro;- 
fanos, c iir io -os, de qu e no se sigue 
otro proveclio qu . g .iita r  el lieinpo y 
ocu par e l almia. C om ed i-s, novelas, 
aventuras, chistes, cab allerías, y  nm- 
cIk) m ás lus am atorios y la.sciv.;s, en 
prosa o  «II v erso : vasos sen de oro 
llenen de jionzoña, qu e te brinda la. 
R am era (ie B ab ilo n ia ; busíiices son, 
que (xm -la vista rmatan.

-Aparta los o jo s  d e  co sas cjue no te 
to c a n ; no iiáres con  curiosidad los 
aposentos o casas a jon a.s; no quieras 
registrarlo  todo con ello.®: la  ciirioisi- 
dad es  m adre de la  inquietud d c ‘ 
a lm a.

No vuelvas los o jo s  a  m irar sin 
cau-sa a  una u o tra  p .irte . Sea tu vis­
ta seria , m odesta, grave, nu' curiosa, 
no libre, no d isoluta.

La regla general sea que só ’o  les 
ponga ley la neoe.'idad o  caridad u 
obediencia, y  d cn d : fa ltase  algu na de 
éstas, sean tu s o jo s  d e  topo, p ara que 
cu anto  m ira ie s  te s irv a  para reooger 
el cor<azón y  poner freno al pensa­
m iento : Id pena qu e cuando (quieras 
ser  dueño d e  uno y  otro , no podrás. 
Con ser tan  gran cosa la  virtud' y  per­
fección, las co sa s  que la  impiden son 
mniy m enudas, m uchas veces no cu l­
pables. L a devoción e-s niiuy t ie r n a : 
fácilm ente decaeoe, si no le  da la  m a­
no la m ortificación.

DE I.A MORTIFICACION D EL OIDO

Los oídos son arcadu ces por don­
de corre a ! curazón e l ag u a, unas ve­
ce s  cr is ta lin a  y  pura de la  divina pa­
lab ra , o tras veces turbia y  encenega- 
da de p a lab ras vanas y  conversacio­
nes p ern iciosas. Conviene los oonser 
ve.s lim pios, para  qu e p : r  ellos no  en­
tre co sa  que enturbie los san tos pen­
sam ientos que en tu alm a infrn 'L ' 
Dios, y  m uchas veces por ellos.

La mdsic.a acordada de voces o ín.s- 
tniraentos no puede o írse , s i al m is­
m o tiempo, suena el son de tam bori­
les y  panderos, o  ruido de«conceTtado 
de gritos y  voces. .Así e l a lm a no esta 
dispuesta p ara  o ír la  voz de Dios, 
cuando en leos oído® e-jteriorcs su e­
nan voces, y  ruido de co sa s  im perti­
nentes <pte s e  Oyen.

Cierra de! todo los oídos a  cuentos 
o p a lab ras m enos honestas, y  huye d.e 
los que las hablan, com o de 'a  mi,?ma 
m uerte. L as co sas que, e jecu tad as, 
m atan e l alm a, o íd as la ponen en  pe­
ligro. ¡ Cuántos se  perdieron por des­
cu idarse en esta  p a rte !

C iérralos a  p a lab ras  'tiernas, a fec­
tuosas o significativa.? d e  am or o  de 
afíció.n, mairorm ente si quien ias habla 
fU'CTe m u je r, por san ta  que sea, o  lo

p a re z c a ; ja b ó n  son  en  e l cam ino del 
esp íritu , donde fácilm ente 'resbalan 
los pies del alm a.

C iérralos a  m úsicas, que, aunque 
la.s le tras sean indiferontes o  buenas, 
e l tono o  artific io  es  p ro fa n o ; y  quien 
can ta  e s  divertido. E l sobrado delei­
te del oído, en  estas m aterias de mú­
sicas, llam a tra s  sí a l a lm a  y  la háce 
internumpir y  en tib iar en su s santos 
e je rc ic io s , no fáciles  después de b a­
ila r  o  volver a] prim er fervor.

C iérralos a  palabras de b u rla  o  de 
ch acota , a  las rid icu las y  libertadas, 
a la s  pullas y  cuenteeiUos vanos. Co­
m o en til boca no s e  han die ver, a s í 
tam poco en  tus oítio.s han de sonar. 
Sea tu o ír, com o tu h ablar, g rave, se ­
rio, m aduro, y  cual conviene a  las 
veras con que tra ta s  d e  serv ir a Dios. 
Ten toda.s estas m aneras d e  hablar 
por blasfem ias en la boca y  o íd os de 
quien desea aproveobar.se.

C iérralos a iiiuevas, o  cuentos de 
cosas seglares, qu e au nque indiferen­
tes, no im porta el sab erlas o d e ja rlas  
de saber, y  só lo  sirven p ara  ce b a r la 
coiriosidad y  perder el tiemp.o, sin  g a­
n a r  la  devoci(>n.

C iérralos a  m urm uraciones, aunque 
la am teria  sea liviana, o  de condicN'- 
nes de tu p ró jim o : h arto  tienes que 
m irar en ti y  reprender ■en tus a c ­
ciones y  p a lab ras. El tiempo que ha­
b ías de g astar en o ír  co sa s  sem ejan  
tes, gá.?t!o en o ír  la  divina insp ira­
ción , (}ue te  ad vierte de tu s  o b líg a c io  
nes a  todas horas.

C iérralos a  toda m anera d e  lison­
ja s  o  alab anzas tu yas. Si con ten ta­
re s  a  Dios, bástate  «so . No quieras 
que los hom bres a lab en  en ti lo que 
a Dios ag rad a, qu e es n rivar a  tus 
obras del prem io qu© mierecen ; ni las 
que a  Dios descontentan, r>ues no m e­
recen alabanzas.

Ciérralo® a. todo lo qu e no sirve a 
Ta necesidad o  caridad , y  ábrelos a 
todo acpi'ello qu© fe  ha d e  ed ificar y  
ayudar, a  m ejorarte en el divino ser­
vicio.

H IP IO Á

Carreras de caballos
Pon ha®tent© anim ación en  e l  «cir­

cuito)- y  contado núm ero de afi-ciona- 
dos en e l «í»erage)), tuvo lu g ar .el do- 
nijingo e l laegundo d ía  de cam eras 
en  la  presente tem porada d e  prima.- 
v era .

PcK'o. interés, deportivo ofrecieron 
la s  ¡-íTuebias efectu ad as e s to  día. Gia- 
l i a r o n  aquello®, caballo® que debían 
ganar, unos por eu  clase y •en el 
((Handicap»)) ipor ir  com pletam ente 
«efulelta-) la  gamadora.

lÜa prim era ca.rrera ganada n eta ­
m ente T)Or ((PoTt-Etienne». E l  oa.ba- 
llo  ((Bo'l d’Or cayó e-n e l últim o obs­
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táculo', ¡lero e l  accid en te fu é  motiva- 
lio por es ta r  eJ caballo  conipleíaiiien- 
te <(b..itido)> y carecer de íuei'za ja r a  
le g u n  doü metro® má®.

Ljii la  segunda oai'¡:tia (ven ta), gu- 
: á lie iiipfiuita» a  «jninta» «Toison 
d Ul.) eon giran superioiádad. AJ fi- 
;u l  ?e üetítacó del giupio uSoloiig Ili>, 
toniando e i segundo puesto.

E n  la  tercera  p iueba, para caballos 
no ganadores después de una salida 
d etestab le  tom ó buen puesto uOca:- 
don R ouge» y pudo sosten er su  tran ­
co heeta m  m eta. !ái la  sa lid a  no hu­
biese sido tan  m ala «Piam oute» iiu- 
bieeiC ganado la  carrera  oon fa c ili­
dad.

C arrem  cu arta , uu «paseo» para eJ 
caballo. «Duende» a  p e-ar dé e s ta r  un 
poco gordo y d.e no serle  la ¡pista ¡'.e- 
.'¡ada favorable, E J  segundo puesto 
iuó obtenido por' «Adelaida I I » .  ü a- 
Kü la «clase.» como es ju sto  .

V ramios con la< ú ltim a carreta  
«Ibandioap'». Nos es  poco agradable 
inau gu rar esta  .sección con censuras 
ra.ra nadie. P ero  los pesos qu e fue- 
ion puestos por e l «Han.dkap» en 
esta  cacrera sou disparatad'Os en ex- 
tiTemo., H acer un «Handicap» es igua- 
iai' los caballos en  lo posible, pero 
no es ciert.am ente, iponer a  unos fue­
ra  do com bate y  ad judicarles un {ve­
so  a otros en ijue no tieaien sino lógi- 
cam ente ganar, iilividy Rondoland» 
llevaba 'un peso tan  insigtnifioainte 
{■.ara lo. .que ella  ha demoét.rado ser 
que sueodió lo. que estab a  descontado 
p:ii' todos los aíiciouados a.l 5Ím{>ático 
d ip o ite . (Ju e  ganó jnny  fácilm ente.

Resultados:
R'-mlt.-.idos de la segui.da leunión 

de pti'iiiiavera:
I'iem io  Hpi ile la  Laude (vaJIa.s), 

3 .rOl) i. ..'.-etas. 3.2ÜO metros.
l i ic m r ;:,  « I’o r t Etieiwi.e» (0 8 ) ;  con­

de (ie ¡a Cime.ra (A . D iez). G ., 11,50. 
O., 9.

Segundo, «My Hiniey» (09) ; Valero 
l/uíi.vo ({jivm ián). O., 195,

T ercero , «L e V oal» (6 9 ) ;  G uiller­
m o J a c k  (L . G arcía ).

8 I 1. 4  m ., 2 s. 1/5.
R rem io Se.villa (venta), 2 .5 0 0  pveise- 

(as, 1 .800 m etros.
l 'iim ta o  (iToison d ’Or» ( 6 0 ) ;  Va.’e- 

PO Puievo (Cdiavarríías). G ., 12,50. 
C .. 6 ,50 .

(Seg'undo, «Solcngl I I »  ( 5 3 ) ;  Ju an  
L u is B arre iro  (Jim én ez). O., 7.

Tercero , «Chiquierdi» ( 5 3 ) ;  F ra n ­
cisco Cadenas (R iñ e le ^ . C ., 50.

2 :  2 . 2  ra ., 1 s. 1/5.
T rem ió  L ecteol, 3 .8 0 0  pesetas 1.600 

m etros.
P rie jn ro , «Cordon. R ouge» (5 4 ) ; 

m arques' (ie Tenebrón (N . Méni'iez). 
G .. 20 . C .. 8 .

Segu.ndo, «¡Piamoute» (5 6 ) ;  D irec­
ción G eneral de G eneden'a (P erelli). 
C „ 7 .50 .

T ercero , «Llodio» ( 5 2 ) ;  m irqués 
de L oriana (R om era). C ., 13.

3 :  2 . 1 m . 52 s. 1/5.
l'KiniQ. Peringu ndin , 3 .8 0 0  ¡esietas, 

1 ,800  m etros.
T iim ero , «Deuqde» (6 2 ) ;  conde de

ilo n te lir io s  (A . D iez ). G ., 7. 6.
Segundo, «Adelaida I I »  (5 6 ; conde 

de la  Cim era ( J im é re z ). C'., 7.
T ercero , «M íam i li ) i  (6 0 ) ;  Valero 

l ueyo (C havanía.s).
2  y 1/2; 1/2. 2 lu. o s .  1/5. 
li'c iiiiio  S a ta  Cispias¡ «haiidic.ipi), 
l'iü in io  Saca  (Jhi.-pas (iiandicap), 

3 .800  ¡pesetas, 1.8(X> m etros.

Prim ero, «Lady Pondolaiid» (6 3 ) ; 
Fiiancisco Cadenas (R om era). G ., 24, 
O., 12.

Segundo, «Capri» (5 9 ) ;  AlanueJ 
Uidéfiez (1/eíorestiei). 13,

T catero , «B lu e Eye.v» ( 5 6 ) ;  Riuiz^ 
M agaz (Belm onte).

3 ;  2 y 1/2. 2  m ., 2  s.

C U E N T O S  M A D R I L E Ñ O S

E L  B I L L E T E
No' es que lila s  fuese b(/rracho ni 

n. cho menos. A legre, sí, ODc' eso ni 
qu© h ablar. Cam inaba jxir'íectament©. 
sin  el m enor titu beo, sui la  m enor va­
c ilac ió n . A hora que en  la  cabeza le 
iba liiailando e l «tonto» ingerido aque­
lla  noche, durante la  partid a de luús 
cu  aquel catetillo  de la ca lle  de Fueni 
carraJ dO'nde, invariablem enite, todos 
los sábados después, de te n a r  s e  re­
u nía la  pandilla para p i a r s e  unas 
cu antas horas tras los envites a  g ran ­
de y  a  ch ica, perdidos en  un rincón 
de la  tei'tu lia , rodeados de u na atmos- 
te ia  pegajtisa, casi m asticable, produ­
cida por ci hum aro de ios cigarros in 
caai.sables.

S in  em bargo, B las, lila s  I jó te a , el 
m ejor c a jis ta  de ia  impi-enta uCro- 
mO'», no iba bo iracho  aq u ella  nccbe. 
O tras, ta l vez ... H abía que vea- con la 
facilidad que le  sa lía , en un inelodio- 
v :i silbido, e l ehótis c é le b re ;

¡ P ic h i !
K s e l  ch u lo  que castig-.i...

Ib a  coatenu) lilas.. F .ío ira  todo. 
M aichaLa en  ese ju sto  e - t m l i i  ilel liom- 
bre qu e so da cu enta { - c r a it a  ue 
en la cabeza, adem ás de la gorra, lleva 
otra oosa. Algo, asi como un. niaiin 
brío , (|ue d esgiaiia  nots® y  m ás notas 
alegres. O p tin ii'ta . Sencillam ente op­
tim ista , N i sen tir d  L ío  de aquelía 
m adnigada dcccm briiia ({ue «se veí-a» 
helar. F l  a b rig o , temerariameni© 
abierto'. Em la  mano., cl r ig a rio  hu­
m eante y  ©11 loa labios, t e  itoament© 
clava.flas las piimea'as uotaa de la  mu- 
sii|uilla p op u lar:

¡ P ich i 1
lis  e l chulo qu© c a s tig a ...

Y  ©1 caso era que B las L ó ;e z , a  p e  
.sar de su a le g r ía , pea© a e lla  misnu,, 
recordaba a  veoea el asu n to  del billpte 
dei cin co  d'uroe y  c.c..si .s© le  jm raba el 
urgandllo y h ásta  m oría lepentinainen- 
;e  catrib iíío  chu lo :

Anda y que te  ondulen
con la  perm anén...

E l caso niO era  para meno'5. Sin  .'«a 
ber cómo, de una manera m ister io ‘a, 
■'ti le h ab íar evaporado circe, «lea.n- 
dros», ccndensados en uní b ille te  irie- 
v ccito  que no tenía otro defecto rara  
B '.as que el de o sten tar una cfia ie  :c- 
gia. Sin  em bargo, acu el b il’e t e  síít- 
i'ificab a  casi eJ jorn al dc dos día*, y 
’'c  ahí fl.ue h abía  (lesav«.Tecido, se ha­
bía wíuma'do d« une m anera qut» nn

dejaba lu g ar a  duda. E l  recordaba 
priilVctament© el dinei-o que había sa­
cado de c a s a : adem ás del b ille te , tre.s 
{ f.setas en plata y  una calderilla  qu© 
no llcga.i'ía a  sesenta céntim os. IjO qu© 
no lecordaba bien ei-a ©1 bolsillo  don­
de de|X>sitó ©1 «pápiio». (Ju e  lo liabía 
guard,ado no cab ía  la  m enor. S e  dió 
cu en ta  de la  d'Csaparición a l  iiag ar ei 
consum o. Se  reg istró , se  palpó in ñ  
nidad de vec.©s. Sacó  todos los p a jo ltó  
que llevaba en los bolsillos : unos reoi- 
¿c® de la  iSociedad, el carnet, um/as pa­
peletas (]© em peño, un m ^ ifiesito  pa­
ra uu m itin ... ¡ iia'da ! eJ b ille te  no pa­
reció. Tuvo que a g u a n ta r la s  olianzai; 
de los compañeiOis (lU ©  ponían en du­
da La exi.stcncia de.I m isterioso p-apel 
V tuvo que d ejar a  ■deber en e l mos- 
tra(lor unas seis jres'etas, con la, total 
a.])i'’obacióu del dueño: «No fa ltaba
m á s .  L o  que tú qu ieras, muchaoho. 
Ya. sabe,» <iue oon e l m ayor gusitou.,. 
Pías, pensó uu m om ento que e l b'illc- 
te podían habérselo robado los m is­
inos comi'añei-'os, No con intención 
v u lg ar de robo, no, de todos ellos res- 
londía con la  cabera, ta l vez pnr inna 
irom a. ja r a  dcivolvérscdo má.- ta : ¡c. 

Desta'lió esto jieiisam iento ©ii íseguida., 
sin em bargo, por inadm isible, de ser 
a s í se  lo  hubieran devuelto a l pagar 
lo oonsujnido. A cabó por eoiiiiíei. an-e 
qru-. ,1o había perdido, pei'o sin  detallar 
cómo n i c.nándo. Som etiéndo-e filosó­
ficam ente a n te  la  evidencia del lieclio ; 
|-.tro sin detallar n i razonar m ás a-c.cr 
ca de ello . «V ayan con D ios los cinco 
duros. Lo. que' liace fa lta  es «alud {ra­
ra  g anar ot,roS' cinco». Y  tras ©ste r a ­
zonam iento, rotundo y o.jdiinista, la 
em prendió de nuevo con e l m aestro 
Alonso ;

' P ic h i !
E s  e l chulo que ca s tig a .,.

Gruzaba en este  mo,mentó la  jiilaza 
del Progres.ü. Ascendían por la d>0 'Cia 
del «M etro» los pocos -vi'ai.e.ros del ú l­
tim o coche. L as  dos y  pico. A  la  vi^ 
ta  de algunos transeúntes., bien ab ri­
gados, cam inando de r r is a , sintió  
B k 'S  la  crudeza de la  noche v  «e abro­
chó f l  abrigo  y hasta  se subió el cue­
llo-, E n filó  la  calle, de Ja  E sra d a  y se 
s in tió  hum ano y  compasivo ante los 
cuadros de. m iseria v abcmdo'no que 
ofrecían  algunas, m u jeres, {laseandti Ir 
a cera  o  resguardándose en e l quicio 
de los portales^ lóbregos y  Oiscuros, 
Despareció en fático  y  ca s i ofeoidido, al- 
junois ofrecim ientos recatados que a
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m a v a n c e

é l 1© parecaeron absurdo® y  sigu ió  au 
cam ino, doblando ©n ilsg ’rín ia  para  co ­
g er la  cadle d«l Am paro, a  ouyo t i,nal 
v ivía, clavando insistediiemeiit© on la 
iiocli© ®eca y l i i a  ©1 o tr ib i l lo  p eg a jo ­
so t¡© la canciou cilla  yu© 1© acom paña­
ba oon. una constancia  adm irable.

Revivió «iii iiionti)) alguna®. fiaK*©® 
de la  partid a d© m iís, y se d ijo  a  .-.i 
m isino yue A lbeito , su  oom jiañeio, lia- 
bía jugado ayuolia uoob© do u n a  m a­
n era üesastiosa, Iududablom©ii;te la 
culpia lu é  de él, sólo de él, a l peiidor 
la. partida. H abía hecbo »(qui©rcjB.,i ab- 
wirdo®, sin  n in g u n a ley , y ©iras veoes 
iiabía Oüiite®tado cou uu «ó'ixlago.)) in- 
toiupeativo, que m otivó la  pérdida de 
unr j;u©go. R em em oraba las ©soeiias, 
lo® d etalles de éste  con uiia procisión 
admii-able. Casi podría reiseñarlo. ju ­
gada por jug-ada., punto pmr punto, «in 
ei'rar u na i&iia vez. J.© dolía un p>oco 
liaber perdido, ilá®  por am or projáo 
(¡uo por ©1 in terés niatei-ial. C la io  es 
qu© do bab er ganado no liu b ieia  t.e- 
m do uecesidagi a© ¡loiiers© t u  ridículo, 
con m otivo do bt dosapaiición d tJ bi­
lle te ,.,  ; L l  b i l le te ! . . .  Do nuevo, siu 
querer, ceiiíaJi a  su níem oria las velii- 
lic iu co  pesetas, para baoerle 
\ ercladcraniente ai¿u&llo era 
so. ¿i© p«Jpó, casi de una m anera in ­
consciente, Jos bolsillo® d.el a b iig o  y 
basta desabrucbiíndolo, llevó Jas m a­
nos al cbaJecio... ¡n a d a .'., .  Cnus dos 
leaíe® en ca.ldtrrlla, todo ®u ca p ita l.',.
¡ Yayan a l iiitieiino lo® cin to  diuo.'

L le g a b a  y a  a  »'U casit. Jim p u ñ ó  Ja 
IJavo üel pcrtaJ y se di&])usü a  abrir. 
De ¡ironto, üel iiusmo buceo do la. 
puerL®, it.sguardudo tal voz do Ja os- 
P^a luz deJ íarol üe ga.s próximo, 'ur 
gió un bullo y- Jilas ®intio en el pecüo 
Ja «laj’iciii)) do la boca üe un lovóu- 
ver, iiaentnas^ que una voz sc.naba ou 
su oído: «¡A’o ®e mueva o disprajoJ 
, lodjü dÍD<&i’o  que lleve edicj.*
ma!)) Rasado el primer niiOmiento. ele 
tótupor, Lia® estuvo a punto üe soltar 
k  carcajada. ¡ Rl dinero! Buenoi, i© 
daría ra calderilk, no babía otra co­
sa. Be desabrochó tranquilamente ©i 
gabán y sacó la® moneuas del boLsi- 
ilo del cbaileco ;

— N o bay m ás qu© esto , am igo,
L1 bom bre no co n te stó ; se  giiardó, 

sin  m irario  el dinero, y  con  la  jnano 
que e l a n u a  ie  d©jaba lib re  in ic ió  un 
reg istro  en todos ios bolsilloe, B la s  Jo 
d e jab a  b acer sonriente, segoiro de lo® 
mctructuoso del cacbeo. D e  nuevo vol 
vieran a  sa lir laa papeleta® d© emper 
ño, e l luanitiesto , ios recibo® de k  So- 
cieduid, ©1 c a rn e t... \ d© entj-© todo 
esto , Ja  m ano nerviosa, ap rem iante 
pero experta del atracador, e x tra jo ’ 
plegado en una sola doblez, eJ mi®ter 
rioso b ille te  desaparecido. B k s  ®e cre­
yó jM 'esa de u n a ' alucinacióiii, d© un 
su eñ o ... i l ie n tr a s , e l k d ró n  co rría  ca­
lle  a b a jo , resguardándoee, tem eroso, 
en  e l buecg) de los p ortales, nuestro 
bombr© atón ito , ca s i idiotizado, 1® vera 
a le ja rse , s in  b acer ©1 m.eoior m ovim ien­
to  tí© protesta, sin  in te n ta r  nada, sin 
pronunciar una sola p,alabira. Rosados 
unos m om entos d ibu jó una m ueca iró­
nica., recogió de k  a ce ra  loe papeles 
y  e l  ca rn e t qu e e l  atracad or había  des- 
precjodo', y  m etió la  Uave ©a la  cern i­

dura, pense,ndo ta l vez, e a  que é l es­
taba m ás bod-racbo d© ío  qu© suponía, 
i  aún, micntna® su b ía  k  escaJera, .se 
iba a.iuinbrando con k  can cio n cilk ’ :

; R ic b i :
Ds e l cbu lo  qu© c a s t ig a ...

C I N E S I L L O

Los maestros nacio­
nales en Melilla

L a reprcsentdciüii dcl .Magisteiio Na­
cional en Melilla h a  ii.nntiaiio la  s i­
guiente n o ta  a  los d iputado* co n sti­
tu cionales :

« l ’üir real orden ú¿ 14 de m ayo de 
tltá l («G aceta» 7 ju n io ;,  ae recono­
ció e l 50  p .ir 100 com o g ra tiñ cació ii 
jio r residencia a  la® m aestras y mae.'-- 
tros nación,ales de la s  posesiones e t-  
pañolas del Norte de .Aírioa, pasando 
e l expediente a  la sección de jircsu- 
puesto.s, a  los e fecto s  procedeiiites.

E] a rticu lo  39 d e  Ja ley de p iesu- 
pi>e.stos de 1922-23 («Gaceta» 27 de 
.ju lio), dispuso la unificpoión del i'p o  
de la indem nización por residencia ,pa- 
r,i todos los funcionarios del Estado, 
nom brándose una oomisión in ternru is- 
ía ria j, luego, que f i jó  el tip o  de 40-87 
por 100, para no exced er de los c ié  

itos entonce.? coinsignadí:*, sin  que, 
¡lOr el advenim iento del d liec to río  m i­
lita r  e l i 3  de septiem bre de 1923, .se 
e jecu tase  lo liispuesto.

Por re a l orden d e  31 de ju lio  de 
1924, la  prL’sidencia. del d irectorio  re­
firióse a  Ja ponencia form ulada poi 
la  com isión d icha a n t e s ; y por o tra  
rea] orden núm ero 9 6 9 , de 22 d e  ju ­
nio de 1925, expresó que en e] a r t i­
culado jjara. prórroga del presupues­
to  d e  1925-26. se  incluía un proyecto 
de artícu lo  al 40 p o r 100, según acu er­
do de la com isión interm inisterial, pa­
ra  los funcionarios d© Instru cción  Pú­
blica  en  el Norte do Africa.

P or real orden de la  presidencia, 
de 30 de ju n io  d e  1926, s e  f i jó  e l 30 
y  e l  Lü por 100 , según los casos, oo- 
nio residencia p a ra  G a n a ra s , cuya 
disposición ap licóse por real orden de 
27 de ago.sto siguiente («G aceta» d tJ 
2 8 ) ,  de] m in iste rio ,d e  Instru cción  P u ­

blica . a  los fuiicioii,aritos que sirveu en 
C anarias y Norte de A frica.

El A lagistírlo  ha ijecíam ado le ite ia -  
d as veces. l ’eiid,i©m,. de resolución, 
e s ta rá  la  instancia que elevó a] mi- 
u isterio  e l ram o con fe tlia  7 de ene- 
reo d e  1931. «Se pide en  sum a, que 
la  indem nización jw r residencia sea 
ia  misnia poí'a. todos lo s  función,drios, 
sin privilegios, que h asta tes años exi?- 
tieron co a  nototio  jie r ju ic io  d e  la ju s ­
tic ia  y  el quebranta' econó.uieo oomsi- 
guiente». E l M agisterio no lecium a tra­
to de fa v o r ; pide, sencillainentc, igual­
dad y  equidad.

¿Cóm o com p arar la s  rerJidades ©co- 
nóm icas y  vitales c o  Canaria.?, • bien 
definidas y  persistentes, con !e s  e.i.- 
brioffiarias y  coiiipk’ja s  de Ceutói y  'M'e- 
l i l la ? . ..  AdemAs, o.i C anarias, la, real
0.rden de 30 de ju n io  d ich a, a fe c ta  a 
torios los funcionarios, m ientras <juc 
ea el Norte de A frica, e l M agisterio es 
dolo iosa  «excepción», s in  cau sas le 
gales ni lógúcas para ello . Incluso ?c 
lleva ]a desigualdad a l M agisterio, con
1.'i ooncesión de 30 por 109 a unos y 
dei 15 a  o tros, no '('bserváiidose qa& en 
el profe-sorado, la  per.í.an.;nci.d en ei 
m ism o destino especializa a l educador, 
y m erece 'estí.i.ulo (‘ii v ez  de d ificu l­
tarla  a l  reducir la iiulG'.i'nización nren- 
cim iada, com o lo leconocc e l iiiiuistc- 
rio  al ¡no p .;n ititir ios cambio-, de des­
tino basta transcurridos tre.s años.

El M agisterio, de o n ?. p arte , no re­
clam a sola,ii.eiite poi' la f in a ljú / i e c j-  
ü ó m ica : su anhelo prini’OrdiaJ e.s ' i  
equiparación, la igualación de trato . 
Kii fin , m ientras en e l Norte de ‘ ' 
ca, (p lazas de .soberanía esp añ ola ; ex is­
tan funcionarios del Estado qus pe¡- 
cibaii ,eí 50 por iOD de indem nización 
d e  residencia s .:b re Bus siieldots, la 
lilísima cuantía, es  lógico  y  ju sto  sea 
asignad a a  los funcionari'os depen­
dientes del ministerio' de Instrucción 
Pública y  Beüas Artes (M agisterio Na­
cio n al).»

Lo que so licitan  e-.tos benem éritos 
funcionarios de L istrucción Pública, 
nos parece t m  ju sto  y  puest.o .En r a ­
zón, que de no ser  atendidos habrá que 
seguir adm itiendo qU'S '6i ‘Estado es­
pañol es  el q re peor atiend e a los que 
bien Je sirven.

Doctora MARTIN CASTRO
E s p e c i a l i s t a  e f »  e n f e r m e d a d e s  d e  la  m u j e r

San  Bernardo, 13  y  15  - Tel. 18815 C on su lta  de 3 a  5 - M ADRID

Instituto —  mm SEÑORITAS - V  y r  Enseñanza

Hoinssoii Preparación C arreras Especiales

R ecién  in a u g u ra d o  • C la u d io  C o e llo , 3 9
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REVISTA FEMENINA
M A D R 1D , 17 de Marzo de[il931 

Directora: IGNACIA OLAVARRÍA

S U P L E M E N T O  D E “AVANCE" P A R A  LA M U J E R

D E L  M O M E N T O

^Gratas realidades
P or la  recien te concesión  del voto 

feiiienino y  pora ,poncri© .en vigor, se 
está  haicieiido con  tod a aotivitíad et 
nuevo censo electoral.

E ra , natu ralm ente, a lg o  obligado.
En todas las provincias, a jite  la  u r­

gencia  co a  <jue lo  h a  dispuesto el ,Go­
bierno, s e  tra b a ja  aclivñimeiite eu la 
ooiifección del mismo.

Aunque no con c a iá c le r  f ic ia l, pai­
ro  sí con ba.stante veracidad, oonó- 
cense datos d e  algu nas provincias 
— unos incluso publicados ts to s días 
en ia  prensa idiaria— los que acu san  
una niayoría a  nuestro  fa v o r ; un gran 
exceso  de electoras sobre e i d e  electo 
res.

En esa n o tic ia  aludida, dando cuen­
ta de haber term inado la coiiíecciói) 
del nuevo oenso, concretada exacta­
m ente la  c ifra , é.-fa resulta con una 
gran die.spr;>{X)rcióii m asculina.

Según ese  cen.so local, e l niuneio. de 
electoras supone un 75 |Kh' 100, y  sólo  
un 25 e l  de ellos.

La m ayoría, co iiíin n ad a  -en o tras 
p iov in cirs au n no públicam ente— en 
menos proporción, i¡erO' m ayoría al 
fin— no puede s e r  n á s  elocueinc.

L a lea lid ad , con su invencible y 
axiom ático  poder, no puede sernos m á* 
g rata .

I*!'i gran fuerza del núnuero. !a do- 
m in an tem ay o ría , es n u e s tra ; m ás, ¿sa- 
brenios ap ro v ech arla?

¿ L a  ufilizoiremos debidam ente?
L a  ocasión  n o  puede sernos m ás 

oportuna. Preséntasenos propicia -cc- 
mo ninguna para, nuestro  tr iu n fo ; n? 
ra  e l gran triunfo d e  todos.

Concedido e l veto  a  la  m u jer, igua­
lada, ésta, en  su s derechos políticos con ' 
e l hombre, su intervoación en la  vida 
pública o frece grandes incógnitas.

Alrededor de e rta  innovación, para 
bastantes un tanto  absu rda, giran mu­
chos y  a. cual ,más con trarios comen­
tarios.

¿ S e rá  p ráctica  o  será  contrapro­
ducente?

¿Q ué h a rá ?
¿Q ué van a  liacer?
V esta s  pieguiitus t . ’n  mlriga.tite.*, 

em piezan y a  a s e r  contestadas con la* 
c ifra s  del nuevo tmnso.

Esa. g ran  .ii.uyoríd, par.t iiiuchosino 
ignorada, a l confiinxar.se o ficialn  cn t?, 
a c la ra  la  m ás importa.;ite incógnita.

L a  m u jer puede; las m ujeres p o *  
(liem os tiaccr todo lo que queraa.ios.

Ahora, lo (¡ue importe,, r.s lo que 
quera,mos hacer.

¿Qué hareno .s? ¿Sabrem os aprove­
ch ar e s ta s  tan  grciías realida(ios?

Madrid, m arzo, 932 .
Ig n ac ia  O L A V A R R I A

((A¿M)stolefi», cls A lb e rto  Ballesteros, 
en Cervantes,
i)u iiucv© h a  surgido a, iii'Ue-li'a txs 

lYii.a e.l d jam a .'dc.uii, y  tüizooo 't® re- 
cü u ocw  (¡utí' uo lia  s.aüdü iiuil parado 
a© ia plum a uel ¿señor liullosterois.

hm un pueblo de .¿VudiUucía .w .eai- 
cu eiiü au  íien t©  a  íroiit© m i sac©ido.te 
y una agit.adura com unista. l© ro  más 
aú n ( j u o  « i orna y  la  m u jer, l o  q u ©  ©1 
aU'toi' pon© © II vordadora o p o s i c d ó i i  ¡soin. 
ia® doetriiiias do C risto  y la s  d© M arx, 
iu terpretaílas por L en ín . N inguno lo­
g ra  convencer a i contrarK!., y Aurea, 
la  .agitadora com unista, sigu e su  ca­
m ino y D . Ju s to , ©1 probo saoerdot©, 
ca© víc.tiraa de su  pi-opio pueblo, por 
eopoTier a l c.ual lleg ó  Hasta -robar las 
a lh a jas de ia  v irgen , sustituyéndolas 
por otra® falsas.

B u en  pirincipio es éste  p a ia  A lber­
to B a llestero s. A  pesar de .ser su  pri- 
piera obi-a, nos dem uestra que conoce, 
acaso exoesivament©, toda su erte  de 
reoureos para  em ocionar a l  públi(50. y 
arrancharle un aplauso en  ©1 momento 
deseadoi. Su s p ersonajes s e  mueven 
(xm naturalidad, un poco in g ^ u am en - 
te  en a lg u nos casos, «verbi gracia» 
cua.ndo en  ©i segundo a cto  traen  al 
cuna aq u ella  c e s ta  d© chorizos que, in- 
mediatainent©, adivinam os qu e rep ar­
t ir ía  en tre  lo s  huelguistas. B ien  tra ­
zado e l  tip o  de B ern ab é , el oom u^ista 
senoülote que interp iieta a  M arx, a  su

Garibay Tea Roon
Avenida Conde P eñalver, ¡5  • Teléfono 95S2¡

L O  M A S  S E L E C T O  
E N  P A S T E L E R I A

Ampliación del Salón de Te
N U E V A  S E C C I Ó N  

D E  F I A M B R E S  F I N O S

iiianern, y ©1 del obispo, deejMÍtico y 
cerrado .a todo lo  (¡u© no .*ea liaJago 
,a lo.s ricachome® d el pueblo., XJmica- 
iiicnt.© aeon se ja iía iiiü s al señor B alles­
teros qu© pt/eso-índípra un jx>oo de los 
(■épicos, y (iu© s e  resig u e  a  g anar me­
nos diuecro, sin d e jarse  .llevar por el 
aplauso, fá c il, y  estam os seguros de 
quo entoino&s log rará  obras d ig n as dol 
m ayor elogio.

.M argarita Roble® nos. pareció tan 
adiniiralJe com o siem p re; gran itonr- 
peramentü .dramático, e l d© e s ta  actriz , 
y , effl. nuestro concepto, la  prim era trá ­
g ica  de la  ©sceim española, Gonzalo 
Ó elgrás, se coraportcó. aceptablenrente, 
y los dem ás, aunque eni un n ivel mu­
cho m íe  bajo., cum plieron con  dis- 
erección.

«Cóiicha More>no», de  Lu is  de V argas, 
en Fon ta lb a.
S i e l  autor hubiera (luerido dam os 

en «Ooncha Moreno» ©1 tipo d e  una 
m u jer perverisa y  llena d© iiiconfeea- 
bles egoísm os, tendríamos, q u e decir 
(|u© el acieiíO' le  ha.bía acompañado. 
L o  huueiitable eé, qu© pretende mos­
trarnos u na dam a virtu osa, toda bon­
dad, y  por e s to  y a  no. podemos pasar-. 
C oncíía M oreno e s tá  tan  litena de 
egoísm os, qu© hasta  cuando recoge a 
los h ijo s  de su antigu o novio lo hace 
por sor ouenta y razón. A’’éose s i nos 
asiste  la  razón.

E s ta  Concha Moreno, a l  quedarse 
huérfana, tuvo que sostener a  sus her- 
m anillos, y  j>or ellos, y por e l pan de 
ellos, freg ar portales y  vender casta ­
ñas, H ay qu e convenir en  qu© e s to  es 
harto  duro y  as í lo com prendió Con­
ch a Moreno cuando se  casó ocm su 
prim er marido., hom bre rico , del que 
enviudó pronto, a  p e w  de qu erer to ­
davía a  R afae l, au prim er novio. íDu©-

Ayuntamiento de Madrid



18 á V á ú C ' é
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LA rA«fA •S
• M f l I M f  Al« MALUVAA

S a  y  señ ora de im a fortu na, se convir­
tió «n  La tii'ana de Ja  casa  (es el mo­
m ento de la  com ediaj, y no pasa día 
sídi qu e repíta a  sug lieimanog la  can­
tin e la  de que a  e lla  se  lo deben todo', 
y qu e la  han de respetar y  seg u ir, f a ­
jo  el imperio de. su voluntad. D e esta  
form a casa  a  una herm ana y lo.gra no­
vio para la  o tra , es  un dramaturgn. fia - 
casado, a l que nos extrañ a  que e l  .sie- 
ñor V argas no h a j'a  trazado m ás ex a c­
tam ente, Como puede suponerse, vuel­

ve cl an tigu o  novio, qu© tien e dos h i­
jos de otra m u jer, y  todo a ra b a  feliz­
m ente.

T iene cierta  habilidad Im is de Var­
gas para. luoi’o r  a  .sus m uñecos, Iteati- 
ma (jue no k i te n g a  tam bién para ha­
cerles habkir más ruerdam eute. E s  a l­
go tan insu.lso y au.ódiiio cuanto dipeii 
(jue ello  sólo b asta  para desvirtuar ol 
buen efecto  que pudiera cau sar a lgu ­
na cualidad de la  obra.

No' nos ©xpli.ranios la  fam a de que 
goza Cfarinen D íaz, Podríam os d ecir 
<le ella , k  frase qu e se a tr ib u y e  a  V a­
lle Iiio lán : «T iene todos los "defectos 
de las grandes actrices» . Lp. que no 
hem os logrado ad iv inar en e lla , ee a l­
guna de las cualidades, Sim ó R aso, sin 
hacer nada extraordinario, cum ple rxm 
su papel, lo liiism o que R a fa e la  Sato- 
irps. L os demá.s., a  to n o  con la  prim e­
ra actriz.

Sin duda .alguna, lo m ejor de toda 
la  obra, son las tres decoraciones de 
Manuel F ontanals.

J.osé GARBO

PO R T I E R R A S  D E  M A L L O R C A

Las cuevas del Drach
Dei lib ro  ((M allorquínas»

Nos imbío.-i.a, in*tn)ado on l ’oitD- 
Crisfo, rascrío  tr.Miquilo, niia .se re­
corta  frente a  una bahía, risueña y 
aimy azul, d istante de M anacrr (’oce 
kilóm etros, y  uno, de la s  cuevas lla­
m adas del Drach,

.Apenas se nota  c.l lu gar sefuJado 
com o entrada— tan e sca sa  « s  la ab er­
tu ra p racticad a  en la  ondu'ante loma. 
Tam poco tiene e l  in terior, la  gran ­
diosidad d e  las de .Aitá, p?ro ei. .o ni- 
bio, conserva los b lancos purísiiitos, 
ca,si to ía lire n te  y  la  im pi€*ión teiio- 
rifioa de .aquélla, s e  <x)nvierte en loco 
fan t?sear, cual s i  viviésem os b a jo  la 
influteoicia d e  una n arración  oriental.

B rillan  la s  filig ran as m arfileñas, al

La creadora del film ((Marruecos», M. Dietríh.

C A S A  M E R P
ARREOLA S T V L O O R a FIC a S
tCftf OAPAY ? -UlCÍOMOtOÔ S • MAfS**lQ

C A S A  M E R P
ARREOLA S T Y L O G R a FICA S
tctlt &»» AV Z -TllffONAlOOíS- M APWID

Me di a s  par a  V a r i c e s
C a lid a d e s  .fin ís im a s e  in v is ib le s . F a ja s  a b d o m in a te s  

p a ra  to d a s  la s  a p lic a c io n e s .

C o o p e r a c i ó n  M é d i c a  
M A Y O R .  3 1  M A D R I D

guía, aeertki m ás y  m ás, p ara  que nos 
demo.s perfecta  cu^anta d e  teda la b '-  
Ueza que supieron lab rar los siglos, y  
a,l oscilar h  Ua-na, d a  al cu adro fan ­
tástico , anim ación y  vida.

-  M ostruosas form as de a lg o  fabulo­
so, que n o  acertam os a, defin ir, p are­
ce  a g ita rse ; tortugas e n tr m ^  -  a p 'a s  
tadas, dragones gigantescos, que se­
m ejan  escu rrirse a nuestros p ie s ; a la ­
das esta Jactitas , que jju scan  ansiosa­
mente la  C íta lacm ita  herm ana, para 
fund irse  con e lla , en  e sa  a f i r d a d  
abso lu ta que d a  «1 llanto o o m p ar
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tid o , cated rales exó ticas d? anbesei*® 
insospecihadios; prlrcio®  q ce  en no 
ch es de fiebre y  d e  ideal, no sab ría  
c r e a r  e l m ás fcc'u :;d : a rtis ta  de la 
t ie r r a :  m iem bros q\ic d e j íi adivinar 
unos cuerpos qu e nunca han de a c a ­
b ar ,su p lasm ación  : calum nas sono­
ra s , cu a l tubos de órganas d e  a ju s ta ­
d a  m u síc a liíla íi; bosques petrificados, 
b a jo  la  in fluencia  de un hada ca p ri­
c h o sa ; selvas ex u b eran tes ; tem plos 
presididos por dioses fab u lo so s: c a r a ­
vanas d e  penitentes, a la s tr a n d o  el 
to sco  s a y a l...  y  .sieiiip'’? , siem pre, fu l­
gurando todo con irisaciones d e  n ácar 
y  m arfil.

Nos e x tra ñ a — identificados y a  con 
e l am bien te--K o  ver nlgun-i ,-i’ en a, ad ­
m irad a de nuestro [teregrin ' r  p ;r .su.s 
d om in ios... Ju n to  a  in o r il l i  del lla ­
m ado M iraniar, nos espera una barqu i- 
ta . Vamos a  recorrerlo , mudos de 
«m oción . E j alm a en éx tasis  alucinan­
te , contem pla aquella tersa y  traris- 
p aren te llanu ra que cxp t-rarem o s, aJ 
com pás ani'.onioso de los re¡i-o«.

Al ponernos (?ii n a rc lia , nos seo- 
m eten unos deseos g rm d ísim  's  de g ri­
ta r  a i b a r q ii- io : — ¡G uide c’e  no he­

rir  alguna s i r e n a !, p n e ' i  pe-'^'r de 
no verlas, iiiduiiableiii. i t? . rq m 'lli I r  
le s-cr su n a n s ió n  pied ilei't ¡ .

Surgen d é  treclin e i t  cc '.x  :>1 es 
ca lcáreo s, cual espléndidas 'o ‘ - « petri­
f ic a d o s ; tes  colum nas óe fin as e - 'tr í 's , 
que parecen ,sosten8r e ! d -
sel, .se niultiplica.n a  nuestro :il’ : d r  
•dor, g ra c ia ss  a  la  g rao  transparen­
c ia  del lago y  vemos re sb rí.ir , lenta 
y  poderosai, la  gota de ag u a, r r t í f ic ?  
único d e  tanta, inkiravilla.

Cuando n o so tios Ies abandone r o s  y 
vuelva a  enseñorearse d e  a q u .i mun­
do m isterioso e l  silencio  m ay e-tá li- 
co  de te s  tin ieblas, ¿ s p a r e c T in  tes 
e jé rc ito s  d e  gnomos en busca de nin­
fa s  y  s ire n a s?  ¿d anzarán  ,en torno ¡¡te 
la s  labrad as colum nas, la s  bad es triu n­
fa le s ?  o  tal vez, ¿acu d irán  a  ce leb rar 
su s fa n tá stica s  aqu elarres, trasgos y 
b ru ja s , duendes y  a rp ía s?  No s é :  pe­
ro  aún boj’ , a l  solo c o i i j u t o  de la  evo­
ca c ió n , sigo creyend o que algún genio 
fabuloso lía de presid ir ex tra ñ a s  fies­
tas , que a nosotros, no nos fué dado 
sorprender.

I I IV I I I I IV yi V is ite  u sted  l a  E x p o sic ió n  de la  t a s a

L I N U L t ^ U M  F E R N A N D E Z
Sábanas impermeables para viaje desde 6 pesetas

Caballero de Gracia 2 al 6. • Teléfono 16868. - (Esquina a Montera)

roM“  Emilio González
C A R A M E L O S C a r r e r a  S an  Je ró n im o ,29

Quesos - Mantecas • Comestibles Chocolates REGADA 'Mírc  ̂ r=g«!ra(Jaj

Joaquín V a ero
G É N O V A .  25 PASEO DE RECOLETOS, 21 E N  S A N  R A F A E L
T e lé fo n o  32266 Teléfono 14303 La Tienda Nueva - Tel. 30

T R A N S I T O
Sobre un esp e jo  azu l, lim pio de nocas,- 
e l a ln -1  iicantiteda titubea 
y .re • ' r e í ', ‘;a 'i .  1.¡e x is te n te :
: Sin i .1 í r  inj ile .Tena !
S;-rá te " ‘p’- zul .«obre la calm a
e l e s p q o  d? luz que rem em ora, 
o  será  de lu n  luz c-.scurecida 
en hu;ro <Ie pagoda?
El alm a c e r á 'd é  e lla  Inism a 
.sobre el esppe.'o 
doble [ ' . T f c c f .

í.a  nada •' c ”á 
sobre h  ir .d a
y  e l mismo acantilad o  se verá
I.a  carencia  se irá  m ultiplicando.
Y e l .uiund.D quedará c o n »  es ahora3 
De b arro .
L o s mi?mbro.s s e  irán elastiz.ando 
a  lo im posible,
y  darem os el saUo al o tro  mundo
Y e l m undo se quedará solo, 
y  sin  la iiiada:
l.o s ra iles del tren que briDan en la 
visible.

(aren a
s e  d a rá n — com o siem pre— la m ano ha-

( jo  tierra

Roberto  F R O I L A N  M A S S A N E T
(D e «A gora»).

C A R T E L E R A
COM ICO.— ^Loreto-Chicot*. A  laa 

('áU) y 10 ,30  (pre<'i.ixs puopalaie® : bu- 
t H a, tm s pe«eia.«); Broa.dway.

VICT-'Olt.TA. Aurora. Bedlondo-Va- 
.k-riaiio León. A la.» 6 ,3 0  y  1 0 ,3 0 :  
C'urrac’uoa.

PA V O N .— (Ctelia G ám ez.) 1 0 .3 0 :  
La.-! featidra®.

lU A T .T O .— A k s  6 ,3 0  y  1 0 ,3 0 ; F n  
¡‘aballen!, de fra c , ro r  Gloii.a Giizauáo
V R oberto  B ev .

C iN L  D E  L A  P R F N S A .— A las 
6 ,3 0  y 1U,30; E l iinmeco.

C i ñ e  d e  l a  o p k k a . — a  ia.« 6 ,3 0

V 1 0 ,3 0 : E l t ii ’ii d e  los suiíftda®. 
C IN E  .G E N O V A .-A  laM 6 ,3 0  y

1 0 .3 0 ; T ra ile r H ciu ..
C IN EM A  ( I IA M B É H L  — A Ia.9 

6 ,3 0 y  1 0 ,3 0 ; Alt.a to io iú ii.

Anúnciense en 

A V A N C B
tl.-o.

Ayuntamiento de Madrid
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Y
a se trate de las im p o r­

tantes deliberaciones de 
los grandes capitanes de 

la industria... o del trab ajo  ruti­
nario  de los h u m ild e s , la luz 
ideal, que ha de ser clara, suave 

y uniform em ente d ifu n d id a , se 
c o n s i g u e  f á c i l m e n t e  con la  
lám para

PHILIPS
ARGENTA

INSTALAD SIEMPRE ARMADURAS PHILIPS”

S'NDICATO DE PUBLICIDAD. B arbieri. ».

Ayuntamiento de Madrid




